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La presencia y misión de la 

Iglesia en una sociedad pluralista*
   

 

Card. Gerhard L. Müller 

 

 

 
 

Resumen: La presencia de Jesucristo para la Salvación del mundo 

interviene y acontece en y a través de la Iglesia. Ésta se manifiesta de 

forma más concreta en su misión si se fija la mirada en aquellos a los que 

se dirige el mensaje del Evangelio: los hombres en su propia época, en su 

cultura, en su orden social, su sociedad, su mentalidad, sus experiencias 

vitales y estilos de vida. Por un lado, hay que reconocer que el Estado 

debe regular los asuntos temporales de los hombres en una sociedad 

pluralista. Por otro lado, no es menos cierto que corresponde a la Iglesia 

erigirse en defensora de los hombres y de sus derechos inalienables 

(como la libertad religiosa). La Iglesia, defensora de la humanidad, 

representa la dignidad indispensable de cada hombre, como 

fundamento de toda vida en común de personas que tienen distintas 

creencias. El texto reproduce la conferencia pronunciada el 29 de 

septiembre de 2014 en Montilla, dentro del Curso para sacerdotes y 

seminaristas “Incardinados en una diócesis, miembros de un 

presbiterio…como San Juan de Ávila”. 

 
 

1. Naturaleza y misión universal de la Iglesia (LG 1) 

 

La Iglesia de Jesucristo, que es un don del Señor, ha sido 

orgánicamente fundada para llevar a cabo el plan universal de 

salvación de Dios: “Ya que la Iglesia es en Cristo como un 

sacramento, o sea signo e instrumento de la unión íntima con 

Dios y de la unidad de todo el género humano, ella se propone 

presentar a sus fieles y a todo el mundo con mayor precisión su 

                                                 
* Texto traducido del alemán por José Miguel Bracero Carretero, seminarista. 
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Los prólogos e iluminaciones  

de Florencio de Valeránica en el  

Smaragdo de la Catedral de Córdoba*  
 

José Julio Martín Barba 

 

 
 

Resumen: La Biblioteca Capitular de la Santa Iglesia Catedral de Córdo-

ba custodia en sus anaqueles uno de los códices más originales de toda 

la producción monástica altomedieval hispánica. Es digno de mención y 

estudio porque representa la plenitud del arte caligráfico de sy escriba, 

Florencio de Valeránica, pero es más excepcional aún por los prolegó-

menos que trazó en los primeros folios del manuscrito. La traducción 

hasta ahora inédita de su proemio y sus tres prólogos, así como el estu-

dio de sus iluminaciones nos mostrarán aspectos muy reveladores del 

alma de monje y la mente de artista de aquel que fue llamado «el prínci-

pe de nuestros calígrafos españoles». 
 

 
En el Catálogo de Manuscritos e Incunables de la Catedral de 

Córdoba aparece con la signatura ms.1, uno de los códices más 

antiguos de sus fondos1. El autor de la obra es Smaragdo de Mont 

                                                 
* Agradezco a D. Manuel Nieto Cumplido, canónigo archivero-bibliotecario, sus 

conocimientos y disponibilidad para ayudarme en la elaboración de este trabajo, así 

como a D. Jesús Daniel Alonso Porras y las demás personas que trabajan en el 

archivo capitular. 
1 Dos son, tan sólo, los manuscritos del s. X. Uno es el que tratamos, el otro es el ms. 

123, con obras de Álvaro de Córdoba y otros opúsculos. Hay otro anterior, de 

procedencia carolingia del s. IX, el ms. 139. Sobre el manuscrito que estudiamos cf. 

A. GARCÍA Y GARCÍA, F. CANTELAR RODRÍGUEZ, M. NIETO CUMPLIDO, Catálogo de los 

manuscritos e incunables de la catedral de Córdoba (Salamanca 1976) 3-4; M. NIETO 

CUMPLIDO, La miniatura en la catedral de Córdoba (Córdoba 1973) 13-14. Además, cf. 

C.U. CLARK, Collectanea Hispanica (Paris 1920) 231-240, n. 65; A. MILLARES CARLO, 

Manuscritos visigóticos. Notas bibliográficas (Madrid 1963) 14, n.15; IDEM, Corpus de 

códices visigóticos. I. Estudio (Las Palmas de Gran Canaria 1999) 44, n. 39; M.C. DÍAZ Y 

DÍAZ, Códices visigóticos de la monarquía leonesa (León 1983) 303, n. 4. Destaco 

especialmente el estudio codicológico y paleográfico de este manuscrito realizado 

por Elena García Molinos en su tesis doctoral: cf. E. GARCÍA MOLINOS, «Florencio de 
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Inteligencia espiritual.  

Una alternativa en educación   
 

Antonio Javier Reyes Guerrero 

Inmaculada Saco Lorenzo 

 

 

 

 

 

 

Resumen: ¿Es posible hablar de un tipo de inteligencia, denominada 

“inteligencia espiritual”, en el actual areópago educativo? ¿Es 

conveniente detenerse a desentrañar aquello que afecta a este tipo de 

inteligencia? ¿Cuál es el campo de alcance de esta inteligencia? 

Cuestiones como estas permanecen en la palestra de congresos y 

artículos en los que desde hace unas décadas se reclama en el campo de 

la educación una mayor atención a la teoría de las inteligencias 

múltiples. Desde que 1983 Howard Gardner formuló su teoría sobre las 

inteligencias múltiples los estudios se han sucedido. En la actualidad, 

hablar de “inteligencia espiritual” (y su correspondiente competencia) 

ofrece una oportunidad única para la reflexión en torno a la cuestión de 

Dios y de la religión en el ámbito educativo. Los profesores Reyes y Saco 

intentan hacer un somero análisis de los campos a los que hace 

referencia propiamente el concepto de “inteligencia espiritual”, para 

hacernos ver cómo este tipo de inteligencia dice referencia a un espacio 

especial donde se educa en lo más profundo de la persona humana. 

 

 

Hemos de comenzar reconociendo que socialmente existe un 

debate abierto sobre la existencia de una inteligencia espiritual y 

su respectiva competencia espiritual. Desde que 1983 Howard 

Gardner formuló su teoría sobre las inteligencias múltiples los 

estudios se han sucedido1. Ciertamente este debate no debe de 

                                                 
1 Las obras más significativas del Premio Príncipe de Asturias de Ciencias Sociales 

2011 HOWARD GARDNER son: Frames of Mind: The Theory of Multiple Intelligences (New 

York 1983; 32011) [trad. española: Estructuras de la mente: la teoría de las múltiples 

inteligencias, México 1987; 21994]; Intelligence Reframed: Multiple Intelligences for the 21st 
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Notas sobre el crecimiento  

de la caridad en  

Santo Tomás de Aquino   
 

 

 

Juan de Dios Larrú, DCJM 

 

 

 

 
 

Resumen: ¿Cómo crece la virtud de la caridad? Es la pregunta que se 

hace el autor en este artículo fijándose en la doctrina de Santo Tomás de 

Aquino expuesta, fundamentalmente, en su Summa Theologiae. El 

Aquinate integra la enseñanza de sus diversas fuentes (Agustín de 

Hipona, Pedro Lombardo, Alejandro de Hales) y elabora una síntesis 

original usando la analogía de la experiencia de la amistad. La caridad, 

simultáneamente don y virtud, crece como los dones y las virtudes, no 

sólo por adición, sino por intensidad, por la dilatación del corazón. La 

doctrina tomista sobre el crecimiento de la caridad es clave para poder 

elaborar una correcta teología del amor. El artículo reproduce la lección 

magistral impartida ante alumnos y profesores por el autor en el Estudio 

Teológico “San Pelagio” con motivo de la fiesta de Santo Tomás el 28 de 

enero de 2015. 

 

1. Introducción: la actualidad de una cuestión  

 

En el marco de una lección en la festividad de Santo Tomás de 

Aquino es interesante afrontar una cuestión de su reflexión 

teológica que pueda ayudar al estudio, a la teología y a la 

pastoral contemporáneas. La fecundidad de la obra de este 

teólogo dominico y la originalidad de su método teológico sigue 

alimentando el estudio y la vida actual de la Iglesia. 
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La enseñanza de la religión en el 

sistema educativo español.  
 

De la Logse a la Lomce. Un estudio comparado   
 

Luis del Espino Díaz 

 

 

 

 

 
 

Resumen: La educación en España ha sido objeto de numerosos 

cambios, como da cuenta de ello las diversas leyes educativas que se han 

ido aprobando durante la era democrática. A su vez, la enseñanza de la 

Religión ha ido adquiriendo diferentes tratamientos dependiendo de la 

legislación del momento. El artículo presenta un análisis de la situación 

de la Enseñanza de la Religión Católica en España desde la aprobación 

de la Carta Magna, siendo el elemento referencial los Acuerdos Iglesia-

Estado y el derecho de los padres a educar a sus hijos según sus 

convicciones religiosas. 

 

 
El Papa Francisco ha destacado recientemente que “la 

educación católica es uno de los desafíos más importantes de la 

Iglesia, dedicada hoy en realizar la nueva evangelización en un 

contexto histórico y cultural en constante transformación”1. En 

este sentido, el papel que cumple la enseñanza de la Religión en 

la escuela es esencial para el desarrollo integral de nuestros 

jóvenes. Lamentablemente, la regulación de la ERE (Enseñanza 

Religiosa Escolar) ha padecido el incumplimiento del mandato 

constitucional (Art. 27.3) y el tratado internacional entre el Estado 

                                                 
1 PAPA FRANCISCO, Discurso a los participantes en la Plenaria de la Congregación para la 

Educación Católica (13-2-2014) en: AAS 106 (2014) 171. 
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Los reyes Balduino y Fabiola  

en San Calixto, Sierra Morena   
 

 

Julio Muñoz López de Carrizosa, LC 

 

 

 

 
 

Resumen: El artículo tiene carácter de crónica y se sitúa en el marco de 

la reciente muerte de Fabiola de Mora y Aragón, reina de los belgas. 

Retomando el mensaje conciliar acerca de la importancia del testimonio 

de los laicos para la vida de la Iglesia, recordamos el ejemplo de vida 

cristiana de los reyes de Bélgica a su paso por San Calixto, Sierra 

Morena. Tras una breve introducción, presentamos los orígenes de la 

pequeña aldea cordobesa, los motivos de la elección de los reyes para su 

primera visita y las que les siguieron, y el testimonio de laicos, religiosas 

y sacerdotes que tuvieron oportunidad de tratarlos en primera persona. 

Anécdotas e historias que permanecen en la memoria de las gentes y que 

nos hablan hoy, de aquella santidad sencilla y discreta, posible para 

todos, que impregnó para siempre la historia de espiritualidad de Sierra 

Morena, unida a la del Monasterio de San Calixto y a la entera diócesis 

de Córdoba. 

 

1. Sentido y actualidad de esta crónica 

Cerca de la entrada principal de la aldea de San Calixto, en el 

corazón de Sierra Morena, un viejo azulejo evoca el recuerdo de 

un hecho histórico:  

“El día 15 de Diciembre de 1960, al filo de la media noche, S.S. 

los reyes Balduino I y Fabiola de Bélgica, llegaban a San 

Calixto. Habían salido horas antes de Bruselas, bajo un brillo 

de espadas, flamear de banderas y el eco de los himnos y 
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Crónica académica 
 

 

 

 

 

 

 

 

CURSO DE FORMACIÓN: "INCARDINADOS EN UNA 

DIÓCESIS, MIEMBROS DE UN PRESBITERIO…COMO SAN 

JUAN DE ÁVILA” (MONTILLA, 29-30 SEPTIEMBRE 2014) 

San Juan de Ávila, flamante doctor de la Iglesia, es un sacerdote 

diocesano secular incardinado en Córdoba (clericus cordubensis), 

patrono de los sacerdotes diocesanos seculares de España (desde 

1946). En el perfil de su vida, de su santidad y espiritualidad, de 

su ministerio, de su doctrina, etc. se encuentra su carácter de 

incardinado en una Iglesia diocesana concreta, perteneciente a un 

presbiterio diocesano, que preside el obispo. Para san Juan de 

Ávila y para nosotros “estar en una Iglesia particular constituye 

por su propia naturaleza un elemento calificativo para vivir la 

espiritualidad cristiana” (PDV 31). Los presbíteros diocesanos 

seculares necesitan referentes para su estar en la Iglesia, para su 

espiritualidad, para la misión específica que se les confía. San Juan 

de Ávila es uno de ellos. En esta perspectiva, se concibió este Curso 

de formación permanente para sacerdotes y seminaristas 

diocesanos que tuvo lugar en Córdoba en los días 29 y 30 de 

septiembre de 2014 con el título: “Incardinados en una diócesis, 

miembros de un presbiterio…como San Juan de Ávila”. 

El Cardenal Gehard L. Müller, Prefecto de la Congregación para 

la Doctrina de la Fe, fue el encargado de inaugurar en la mañana 

del 29 de septiembre el curso. La intervención del Cardenal Müller 

se tituló “La presencia y la misión de la Iglesia en una sociedad 
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pluralista”. El Cardenal destacó que el mensaje de la Iglesia va 

dirigido “a los hombres y mujeres de cualquier momento de la 

historia, en el contexto de su propia época, de su cultura, de su 

orden social, de su sociedad, de su mentalidad, de sus experiencias 

vitales y estilos de vida”. Por la tarde, centrados expresamente en 

la figura del Maestro Ávila, intervinieron en el curso con sendas 

ponencias D. Juan Esquerda Bifet, Profesor emérito de la 

Urbaniana, y D. Lorenzo Trujillo Díaz, Profesor del Seminario 

Mayor de Ciudad Real. D. Juan Esquerda ha presentado la primera 

parte de una interesante ponencia titulada “Intuiciones de San 

Juan de Ávila para una teología y espiritualidad del presbiterio 

diocesano hoy”. El segundo habló sobre el carisma sacerdotal de 

San Juan de Ávila con una ponencia titulada: “Yo, presbítero como 

ellos, co-presbítero”.  

El segundo día del curso, el 30 de septiembre, sirvió para 

profundizar desde distintos puntos de vista en el ministerio 

sacerdotal. En primer lugar, D. Juan Esquerda Bifet intervino con 

la segunda parte de su ponencia “Intuiciones de San Juan de Ávila 

para una teología y espiritualidad del presbiterio diocesano hoy”. 

El profesor incidió en la importancia del “sentido esponsal del 

ministerio sacerdotal” para San Juan de Ávila, así como “la unidad 

sacramental de los obispos y presbíteros”. Seguidamente, D. 

Ignacio Gaztelu Pastor, Rector del Seminario Mayor de Asidonia-

Jerez, intervino para disertar sobre “Iglesia particular en la Iglesia 

universal. Iglesia universal en la Iglesia particular. Lugar del 

presbítero”. Ya por la tarde, intervino D. Francisco J. Martínez 

Rojas, Deán de la Catedral de Jaén, con una conferencia titulada 

“Juan de Ávila y el beneficio eclesiástico de Santaella. El beneficio 

eclesiástico, sustento del clero diocesano entonces”. Para concluir 

el curso, D. Francisco J. Díaz Lorite, profesor del Seminario Mayor 

de Jaén, presentó una sugerente ponencia sobre “Sustento del clero 

diocesano, hoy. Pautas de San Juan de Ávila sobre el dinero de los 

sacerdotes seculares”. 
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El Cardenal Gerhard L. Müller, Prefecto de la Congregación 

para la Doctrina de la Fe, participó en varios actos a lo largo de los 

dos días que permaneció en la diócesis cordobesa. Aunque el 

motivo de su visita fue inaugurar el Curso de formación sobre San 

Juan de Ávila, ya el domingo día 28 de septiembre, presidió la misa 

mayor en la Santa Iglesia Catedral. Al comenzar la Eucaristía, el 

Obispo de Córdoba, don Demetrio Fernández, le dio la bienvenida 

al templo catedralicio que este año conmemora su 775 aniversario. 

Posteriormente, en la homilía, el cardenal Müller habló del don de 

la libertad para elegir nuestro modo de actuar e invitó a los fieles 

a no vivir un “cristianismo de rebajas y sin exigencias en la 

conversión”. También afirmó que “sólo Cristo y su amor son los 

únicos que pueden hacer más llevadera la cruz de la enfermedad, 

de la pérdida del trabajo, de la soledad, de la viudedad, de la 

infidelidad o del fracaso matrimonial”. Tras su conferencia 

inaugural del curso, por la tarde, realizó la visita a Montilla, 

primeramente conoció los lugares más emblemáticos de San Juan 

de Ávila y posteriormente, presidió la Eucaristía en la Basílica 

Pontificia, a los pies del sepulcro del Doctor de la Iglesia. 
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EL NUEVO ROSTRO DE LA BIBLIOTECA DIOCESANA 

 

La Biblioteca Diocesana de Córdoba (en adelante BDC) nació 

con la idea de centralizar y gestionar todos los fondos 

bibliográficos  depositados en las bibliotecas pertenecientes a la 

Diócesis de Córdoba, con el horizonte de garantizar su 

conservación y difundir sus imponentes fondos, poniéndolos al 

servicio de la comunidad, no solo como apoyo a la docencia, 

estudio e investigación de los centros académicos, sino también 

abriéndose a la sociedad en general y a la comunidad universitaria 

en particular. Fue creada en el año 1999, por el Obispo D. Francisco 

Javier Martínez Fernández (1996-2003), partiendo de los fondos 

heredados de dos importantes bibliotecas de la Diócesis: la 

Biblioteca Episcopal y la Biblioteca del Seminario Conciliar San 

Pelagio. La antigua Biblioteca Episcopal custodiaba los fondos de 

los Colegios de la Compañía de Jesús en Córdoba, del siglo XVIII: 

El Colegio de la Encarnación de Montilla y el Colegio de Santa 

Catalina de Córdoba, además de los fondos personales de los 

Obispos. 

 

La BDC se conformará como tal el 13 de enero del año 2000, 

siguiendo estas directrices, e integrada en la Fundación San 

Eulogio de Córdoba. Con el Obispo, D. Juan José Asenjo Pelegrina 

(2003-2010), el proyecto se impulsó y fue dotado con los medios 

económicos, técnicos y humanos que le están permitiendo 

desempeñar la función para la que fue creada. Será el actual 

Obispo, D. Demetrio Fernández, quien acometerá en el año 2014 la 

primera fase de obras de renovación que presentaremos a 

continuación. 

 

Una Biblioteca renovada 

 

Después de un breve periodo de cierre por obras, la BDC ha 

abierto de nuevo sus puertas al público en octubre de 2014. 
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Manteniendo su entrada por Ronda de Isasa (Av. de la Ribera), 

ahora ofrece una sala de lectura confortable y renovada, más 

amplia y adaptada a las necesidades de los usuarios, con mesas 

electrificas y dotada de una selección de manuales y obras de 

referencia en libre acceso de fácil consulta. Por otra parte, se ha 

habilitado una sala de investigación independiente con las 

principales obras de referencia especializadas. Ambas zonas  están 

aisladas de ruidos de la zona de recepción, ya que este espacio se 

ha acotado. El área de recepción se ha dotado de expositores con 

las últimas novedades recibidas de libros y publicaciones 

periódicas y de dos puestos de ordenadores para consulta. Todo el 

espacio dispone de red wifi. Aún está pendiente una segunda fase 

de reforma que afectará a los depósitos y al área interna de trabajo. 

 

En cuanto a los servicios, hemos renovado nuestra carta, 

ampliando asimismo el horario de consulta y estudio en la 

biblioteca para hacer más accesible su utilización. El nuevo horario 

de apertura es por las mañanas de lunes a viernes de 9:15 a 14:00h. 

y por las tardes martes y miércoles de 16:15 a 20:00 h. 

 

Actualmente, además del edificio principal, se encuentran 

pequeñas sedes de la BDC en el Seminario Conciliar de San 

Pelagio, en el Instituto de Ciencias Religiosas “Beata Victoria Díez” 

y en el Seminario Menor de San Pelagio. También se está 

trabajando para la realización de un centro de Documentación 

sobre San Juan de Ávila en Montilla. 

 

El rostro de la BDC al exterior lo desarrolla una potente página 

web desde la cual puede accederse, no sólo a toda la información 

sobre su historia y sus fondos, sino también a los numerosos 

servicios on-line que ofrecemos, desde los formularios de solicitud 

de carnet, préstamo, reserva y renovación, hasta los de donación, 

visita guiada o propuesta de compra. La dirección web es: 

http://www.bibliotecadiocesanacordoba.es. 
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 Unos fondos excepcionales 

 

Actualmente la BDC cuenta con un fondo histórico de 

aproximadamente 40.000 volúmenes, comprendiendo libros entre 

los s. XV-XIX. De especial valor son los fondos del siglo XVI, y en 

particular los manuscritos y los incunables. Se trata de uno de los 

mejores fondos históricos de Andalucía, de un valor muy singular 

para la investigación. Entre estos fondos se recogen grandes 

bibliotecas personales de obispos cordobeses como las de Mons. 

Fray Albino González Menéndez-Reigada,  Mons. D. Adolfo Perez 

Muñoz, Mons. D. José Antonio Infantes Florido, Mons. D. 

Francisco Javier Martínez Fernández, Mons. D. Juan José Asenjo 

Pelegrina, y otras Bibliotecas personales y de instituciones y 

parroquias cordobesas como las bibliotecas de D. Enrique Tienda 

Pesquero, D. Víctor Manuel Lara, Inspectoría Salesiana de 

Córdoba, Biblioteca de la Basílica Pontifica de San Pedro Apóstol 

de Córdoba, Fondo musical de la Real Colegiata de San Hipólito 

de Córdoba, etc. 

 

Otra de las singularidades de los fondos de la BDC es su fondo 

semítico, que cuenta con un total de 5.500 volúmenes en lengua 

árabe en su mayoría, además de las lenguas griega, hebrea, 

aramea, e inglesa. Son fondos muy bien seleccionados como 

herramientas básicas para los estudios bíblicos tanto en su 

vertiente judía como cristiana, y también para el estudio de la 

producción apócrifa o pseudoepigráfica, entre los que destacamos 

los materiales sobre Qumrán. Así mismo, los textos sobre el legado 

eclesiástico siriaco están casi en su totalidad. Esta sección cuenta 

con un fondo único en este campo, ya que es el más completo y 

sistemático de España, constituyendo una auténtica joya 

bibliográfica. 

 

La BDC se completa con un fondo moderno especializado de más 

de 60.000 volúmenes procedentes de fuentes tan diversas como las 
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antiguas bibliotecas del Seminario Conciliar de “San Pelagio”, la 

biblioteca de los obispos, bibliotecas personales de sacerdotes y 

legados familiares, etc. además de las nuevas adquisiciones con las 

que la biblioteca va actualizando sus fondos con manuales y 

materiales de referencia específicos para el apoyo de los estudios 

eclesiásticos y teológicos, y manteniendo vivo un importante 

fondo generalista y actual de arte, literatura, historia, etc. Entre las 

colecciones de referencia destacamos las específicas para el estudio 

de la patrística, como las obras completas de Jacques-Paul Migne, 

así como las series completas de Corpus medievales, latinos, 

siriacos, coptos, griegos, etc. y las principales colecciones de 

fuentes para el estudio de Sagrada Escritura. 

 

La hemeroteca está compuesta por un fondo de Publicaciones 

periódicas de aproximadamente unos 200 títulos de revistas vivas, 

procedentes tanto de suscripciones como de canje y donaciones. 

Por otra parte, unos 400 títulos de revistas componen el fondo 

histórico heredado de bibliotecas anteriores y de donaciones de 

instituciones y particulares. Actualmente  estamos trabajando para 

la realización de una hemeroteca digital que facilite el acceso a los 

artículos de estas revistas a través de la web. También existe una 

mediateca en fase de catalogación.  

 

A día de hoy, la mayoría de los fondos de la BDC pueden ser 

consultados a través del catálogo online, a excepción de las 

publicaciones periódicas y un parte del fondo semítico en los que 

estamos trabajando. La previsión es que durante este año 2015 se 

complete la fase de catalogación. 

 
Mª José Muñoz López 

Directora de la Biblioteca Diocesana 
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Recensiones  

 

 

Henri DE LUBAC, La Escritura en la Tradición (BAC; Madrid 2015) 

272 pp. ISBN: 978-84-220-1774-5. € 16,35. 

 

Con este libro se publica en español por primera vez una de las 

obras de Henri de Lubac perteneciente al ámbito de la historia 

teológica de la exégesis bíblica. Éste fue uno de los campos en los 

que la obra del teólogo jesuita francés ha sido extraordinariamente 

fecunda, por su calidad y por la influencia que ha tenido en la 

teología católica. Al respecto, no es necesario insistir en que en la 

concepción de la unidad teológica de la Escritura, en particular la 

relación entre los dos Testamentos, se decide toda la orientación 

de la teología.  

 

Pero éste es un libro particular también por su composición. Si 

la edición original francesa data de 1966 (Ed. Aubier-Montaigne, 

París), el contenido del volumen proviene de trabajos anteriores, 

como explica el mismo autor en el prólogo: se trata de un libro con 

el que él se resigna a lo inevitable: pocos leerán los voluminosos 

trabajos sobre Orígenes y sobre la relación entre Biblia y 

pensamiento cristiano en la Edad Media, que son la obra maestra 

Histoire et Esprit. L’intelligence de l’Écriture d’après Origène (1950) y 

las monografías temáticas, eruditas y con frecuencia geniales, de 

los cuatro volúmenes de Exégèse Médievále. Les quatre sens de 

l'Écriture (entre 1959 y 1964). Concretamente, de los tres capítulos 

que componen el volumen, el primero, titulado LA INTELIGENCIA 

ESPIRITUAL, es la larga conclusión de Histoire et Esprit, mientras que 

el segundo y el tercero, EL DOBLE TESTAMENTO y LA NOVEDAD 

CRISTIANA provienen de Exégèse Médievále. 

 

La recepción de estas investigaciones teológicas sobre la 

historia de la exégesis bíblica, decíamos, ha conocido una amplitud 
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poco común, alcanzando una influencia directa en la Constitución 

Dei Verbum, en el Catecismo de la Iglesia Católica y en la 

Exhortación Verbum Domini de Benedicto XVI. Henri de Lubac, 

teólogo preferido también del Papa Francisco, ha sido 

especialmente apreciado por los Papas, desde Pablo VI, que quiso 

ya nombrarle Cardenal (de Lubac evitó “el golpe” que recayó en el 

también jesuita de la nouvelle thélogie Jean Daniélou). Pero notemos 

al respecto que el pensamiento de de Lubac parece estar marcado 

por una constante: su enseñanza perdura, su nombre es olvidado. 

Tal vez es algo que comparte con más de uno de los teólogos de su 

generación, investigadores silenciosos que desentrañaban 

misterios de la tradición o abrían caminos de reflexión, los cuales 

han pasado a ser patrimonio común en la cultura teológica actual. 

Pero el caso de Lubac nos parece especial por el alcance de esa 

recepción. En parte debe ser por la autoridad que le da su método: 

en principio, sus trabajos son históricos, porque buscan establecer 

el sentir y pensar de la tradición eclesial. Pero la consideración es 

auténticamente teológica, porque la tradición presentada por de 

Lubac se nos presenta como testimonio incontestable de la 

Revelación divina. Así, si a propósito de gracia y naturaleza 

estudia el pensamiento de Santo Tomás de Aquino y cuál fue el 

destino de este pensamiento en la escolástica posterior (en 

Surnaturel. Études historiques, de 1946, y en Le mystère du surnaturel, 

de 1965), no interesa sólo conocer la posición tomista al respecto, 

sino la continuidad de Tomás con los Padres en la interpretación 

de la Escritura y, por tanto, las constantes indeclinables de la 

teología de la gracia. O si sigue a lo largo de siglos la cuestión de 

la relación entre Cuerpo eucarístico y Cuerpo eclesial de Cristo 

(Corpus Mysticum, de 1944) no es sólo para conocer el pensamiento 

antiguo y medieval cristiano, sino para interpretar nuestra 

existencia eclesial in Christo. En el Concilio Vaticano II se reconoce 

especialmente la vitalidad de lo escrito por de Lubac desde el 1938 

de Catholicisme. Les aspects sociaux du dogme. Joseph Ratzinger 

atribuía a este libro una influencia decisiva en la mens de los Padres 
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conciliares (Cf. Teoría de los principios teológicos, Barcelona 1985, 55-

62). Repetimos, la autoridad de la tradición recogida en un coro de 

testimonios de gran belleza, mediante un trabajo enorme de 

discernimiento de lo esencial y lo no esencial, es lo que abre paso 

al pensamiento de este teólogo, dejando muchas veces su nombre 

en el olvido. Quien conoce la figura santa de este jesuita, estará 

bastante seguro de que así lo ha deseado siempre, según el criterio 

monástico e ignaciano de la discreta caritas.  

 

Pero nos ocupamos de los trabajos de la historia de la exégesis 

bíblica, y el libro sobre la exégesis de la Escritura según Orígenes, 

Histoire et Esprit, requiere una mención especial. De Lubac 

mostraba allí que la tarea teológica del gran alejandrino ha sido 

decisiva para la historia del pensamiento cristiano, al establecer los 

criterios fundamentales de la «inteligencia espiritual de la 

Escritura». De ninguna manera estamos antes un aspecto exclusivo 

del pensamiento cristiano antiguo, porque de ese modo de 

entender la Escritura ha surgido en primer lugar el Símbolo de la 

Fe, y también la doctrina fundamental cristiana sobre la vida 

sacramental de la Iglesia y la vida cristiana en general. La 

«inteligencia espiritual de la Escritura» es propiamente lo que 

diferencia a los Padres de la Iglesia del pensamiento helenístico en 

que se formaron intelectualmente. De nuevo Ratzinger, esta vez 

como Presidente de la Pontificia Comisión Bíblica, recogía en una 

ocasión especial la visión del teólogo francés sobre el modo de 

abrir la Escritura heredado por Orígenes a toda la posteridad 

teológica: «Orígenes aprendió de los rabinos. Finalmente, elaboró 

principios cristianos totalmente propios: la unidad interna de la 

Biblia como norma de interpretación, Cristo como punto de 

referencia de todos los caminos del Antiguo Testamento». Y añade 

en nota: «El cambio decisivo en la valoración de la exégesis de 

Orígenes fue debido a H. de Lubac con su libro: Histoire et Esprit. 

L'intelligence de l'Ecriture d'après Origène, Paris 1950» (Prefacio al 

documento de la Pontificia Comisión Bíblica, El pueblo judío y sus 
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Escrituras Sagradas en la Biblia cristiana, n 3). En efecto, la obra de de 

Lubac ha marcado el rumbo de la investigación teológico histórica 

acerca de la figura de Orígenes, durante muchos siglos puesta bajo 

sospecha. El texto de la presentación de Ratzinger resume la 

conclusión esencial de ese estudio pionero, que fue seguido por 

muchos, cuando afirma sobre la exégesis de Orígenes que «su 

fundamento último no era ni la alegoría griega, ni Filón, ni 

tampoco los métodos rabínicos. Su auténtico fundamento, aparte 

de los detalles de su interpretación, era el mismo Nuevo 

Testamento. Jesús de Nazaret tuvo la pretensión de ser el auténtico 

heredero del Antiguo Testamento (de la “Escritura”) y de darle la 

interpretación válida, interpretación ciertamente no a la manera de 

los maestros de la Ley, sino por la autoridad de su mismo Autor... 

En este sentido, los Padres de la Iglesia no crearon nada nuevo con 

su interpretación cristológica del Antiguo Testamento: sólo 

desarrollaron y sistematizaron lo que habían encontrado en el 

mismo Nuevo Testamento».  

 

En cuanto a Exégèse Médievále, de Lubac sumerge a sus lectores 

en el mundo de la teología monástica y de la teología escolástica, 

en donde la «inteligencia espiritual de la Escritura» sigue siendo el 

primer criterio de todo el pensamiento teológico. Orientada por el 

proceso de definición de los cuatro sentidos de la Escritura, que 

también hoy el Catecismo de la Iglesia Católica mantiene como 

orientación fundamental, la obra tiene dos partes, cada una en dos 

volúmenes, y contiene estudios particularizados, no una 

exposición sistemática de la exégesis medieval, en los que se 

constata siempre de nuevo la pertinencia de los cuatro sentidos. 

Evidentemente es imposible la separación neta de los mismos, por 

lo que las variantes en los autores son interminables. De Lubac 

tiene la paciencia de seguir los testimonios de autores más grandes 

y menos grandes con todo el detalle necesario. Le interesa 

especialmente el lugar de la Sagrada Escritura en el estudio de la 

teología, en el que se constata que realmente son inseparables. En 
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cierto sentido, no se puede dejar de pensar en la identidad: Sacra 

Scriptura, id est, Theologia. Porque todo el pensamiento medieval 

está dominado por la certeza de que la unidad de la Escritura es el 

don divino de la Revelación, ya que no es separable de la Palabra 

que es el Hijo de Dios. Otra expresión del Catecismo proviene de 

estos estudios, y resume, desde cierto punto de vista, la identidad 

cristiana del pensamiento por su relación con la Biblia: el 

cristianismo no es una religión del libro, es la religión de la Palabra 

(Catecismo 108. La Escritura en la Tradición 214). 

 

Pero Histoire et Esprit y Exégèse Médievále suman unas 2500 

páginas, y era de esperar que sólo pocos especialistas se pusieran 

con ellas. Por otro lado, la importancia para la comprensión de la 

Constitución Dei Verbum del Concilio Vaticano II que los lectores 

encontraban allí promovió la recomendación de parte de ellos de 

escoger y publicar lo más esencial. En efecto, dichas páginas 

contienen la explicación probablemente más elaborada y mejor 

apoyada en el testimonio unánime de la tradición de lo que 

Benedicto XVI ha denominado la «cristología de la palabra» (Ex. 

Ap. Verbum Domini 11-13), con lo que indicaba precisamente la 

pertenencia de la Escritura al misterio de Cristo. La Biblia, siendo 

un hecho literario, con todo lo que implica de uso de las lenguas 

de los hombres, de las constantes y problemas de la lingüística, de 

la filología y la historia de la composición y trasmisión de un texto, 

de los diversos modos humanos de expresión, de retórica y técnica 

narrativa o de exposición reflexiva; pero antes de ser todo esto es 

un hecho teológico, precisamente cristológico: estamos ante Dios 

hablando lengua humana porque el Verbo se hizo carne, y el 

Espíritu del Padre que se expresa y del Hijo que lo expresa ha 

recogido en su propio testimonio este filial haberse-dicho de Dios 

en los textos inspirados. Así ha leído la Biblia la Iglesia cuando en 

una ininterrumpida lectio divina, visible tanto en la liturgia 

comunitaria o como en la «liturgia muda» (Edith Stein) del 

creyente, que en soledad «toma y lee» por sugerencia del Espíritu.  
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Así pues, La Escritura en la Tradición (en adelante ET) recoge lo 

que el autor considera más esencial de sus investigaciones acerca 

de cómo la Iglesia ha escuchado la palabra bíblica. El título es ya 

sumamente expresivo. Se ha sugerido que es incluso una 

descripción del método de la teología de Henri de Lubac: escuchar 

la lectura de la Biblia en un mismo círculo con los Padres, los 

monjes, los misioneros, los grandes escolásticos, los teólogos 

modernos y los de hoy. ¿Puede haber otra teología? ¿No tendría 

que tener siempre algo de esta irrupción de la Palabra que viene 

de lo alto en el círculo de los hermanos unidos por la con-vocación, 

la Ek-klesía? Esta forma del pensamiento teológico no excluye de 

por sí el momento del análisis especializado de la letra y de la 

atención técnica a la historia, como no excluye de por sí el 

momento filosófico de la teología, por el que ésta da cuenta de 

cómo el Logos divino sana y da plenitud insospechada al logos del 

mundo y de los hombres, los cuales balbuceamos la verdad en 

nuestras palabas. Desde el lado de la exégesis técnica actual, es 

importante el apéndice del libro con el testimonio epistolar que 

llega de la Escuela Bíblica de Jerusalén. El que fuera secretario del 

fundador, P. Marie-Joseph Lagrange, y a nombre de su espíritu, 

agradece con entusiasmo Histoire et Esprit, y hace suyas las 

esperanzas expresadas en la conclusión, porque considera que un 

trabajo exegético como el del P. Lagrange encuentra su mejor 

complemento en el marco teológico trazado por el teólogo jesuita.  

 

Ahora hay que intentar decir algo de La Escritura en la Tradición, 

si se puede resumir el colorido más sorprendente allí reunido. LA 

INTELIGENCIA ESPIRITUAL, primer capítulo, no concluye 

simplemente sobre Orígenes, sino sobre aquello en lo que él es 

maestro insigne y que no inventó, sino que reconoció en el Nuevo 

Testamento, especialmente en San Pablo y la Carta a los Hebreos: 

la inteligencia espiritual de la Escritura. Quizás el teólogo jesuita 

tenía muy presente que San Ignacio de Loyola recuerda en sus 

Ejercicios espirituales que «la Escritura supone que tenemos 
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entendimiento, como está escrito: “¿También vosotros estáis sin 

entendimiento?” (Mc 7, 18)» (EE 299). Como sea, es el acto de 

comprensión en el Espíritu Santo de la palabra bíblica lo que nunca 

puede ser nunca olvidado. De la inteligencia espiritual de la 

Escritura, ya lo decíamos, surge el «canon dentro del canon 

bíblico», como llama Joseph Ratzinger al Credo, y también la 

configuración de la praxis cristiana y de la esperanza en la vida 

eterna (los cuatro sentidos según el dístico clásico: littera gesta docet, 

quid credas allegoria / moralis quid agas, quo tendas anagogia. Citado 

por el Catecismo de la Iglesia Católica n. 118). La inteligencia 

espiritual del Antiguo Testamento es el Nuevo Testamento, y la 

inteligencia espiritual del Nuevo Testamento no es ningún otro 

Testamento (pensando y elaborando tal idea Joaquín de Fiore 

rompió con la Tradición), sino que está dentro de las posibilidades 

inagotables del doble don del Logos y el Pneuma. De Lubac 

resume en estas páginas la historia de la inteligencia espiritual de 

la Escritura, hasta el medievo, historia de fecundidad teológica a 

pesar de muchas mediocridades de los representantes del método. 

Es la época en la que la inteligencia espiritual teje la trama de la 

teología y la filosofía y el arte cristianos.  

 

Pero hoy, se nos presenta la exégesis de esta época, dice de 

Lubac, como acto ya cumplido y terminado, que no habría que 

intentar reproducir, porque ya ha dado a la Iglesia lo que tenía que 

dar: la patrística y la escolástica, las épocas de la gran teología, con 

todo lo que conllevan de vida cristiana, de liturgia, de vida 

consagrada a Dios y de servicio a la fe en la predicación. La 

exégesis antigua, «a medida que se la estudia, uno se da cuenta de 

la amplitud de su campo, de la complejidad de sus implicaciones, 

de la profundidad de sus fundamentos subterráneos, de la 

originalidad de su estructura. Con matices variados, ella hace 

resurgir la novedad prodigiosa del Hecho cristiano. Ella pone en 

acción una dialéctica, frecuentemente sutil, del antes y después; 

ella define las relaciones de la realidad histórica y de la realidad 
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espiritual, de la sociedad y del individuo, del tiempo y de la 

eternidad; ella contiene, como se diría hoy, toda una teología de la 

historia, en conexión con una teología de la Escritura. Ella organiza 

toda la revelación en torno a un centro concreto, marcado en el 

espacio y el tiempo por la cruz de Jesucristo. Ella es también una 

dogmática y una espiritualidad completas, y completamente 

unificadas. Ella se expresa no solamente en la literatura sino en el 

arte con una fuerza y una profusión maravillosas. Brevemente, 

esta antigua exégesis cristiana es una cosa muy distinta de una 

antigua forma de exégesis. Es “la trama” de la literatura cristiana 

y del arte cristiano. Es la forma principal que ha revestido por 

mucho tiempo la síntesis cristiana. Es al menos el instrumento que 

le ha permitido construirse, y es hoy una de las sendas por donde 

se le puede abordar con más utilidad» (Exégèse médiévale. Les quatre 

sens de l’Écriture I, 16-17). 

 

En seguida, este primer capítulo traza las líneas de la 

decadencia de la inteligencia en la rigidez de la teología escolástica 

posterior, mal compensada con un alegorismo bíblico indigno del 

«quid credas allegoria»: la alegoría te enseña lo que has de creer. 

Es esencial la identificación de la alegoría a la que se refiere el 

dicho. La palabra «alegoría» ha debido ser minuciosamente 

estudiada por de Lubac en sus usos, desde Filón hasta el Barroco, 

para comprender el aserto de los cuatro sentidos. Sólo la «allegoria 

facti», no la «allegoria dicti seu rethorica... «según la tradición 

cristiana, caracteriza la Biblia diferenciándola de cualquier otro 

libro... Merece el nombre de alegoría cristiana» (Exégèse médiévale. 

Les quatre sens de l’Écriture IV, 140). «Allegoria facti», es decir, un 

modo de decir exclusivo de Dios, que con un hecho puede indicar 

otro, con el Primer Adán puede anunciar al Segundo y con el maná 

la Eucaristía. Cuando el sentido espiritual de la Escritura ya no es 

el de la revelación de Dios, sino el del ingenio del comentador, la 

tradición de la inteligencia espiritual empieza su decadencia. 

«Desde el inicio tenía [la inteligencia espiritual de la Escritura] sus 
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debilidades. Después de una larga carrera, había envejecido» (ET 

62). Los sentidos de la Escritura empiezan a separarse como 

disciplinas distintas. La capacidad de entender simbólicamente, en 

el sentido dicho de la allegoria chrisitana, empieza a ser vista como 

ingenuidad racional, que ha de ser sustituida, pues comienza “la 

edad de la demostración” y el modo antiguo parece ahora un 

anacronismo. Estamos en el siglo XIII, cuando empieza a surgir la 

teología como disciplina distinta de la exégesis. Si, por ejemplo, la 

primera cuestión de la Summa Theologica de Santo Tomás, con sus 

diez artículos, plantea la ciencia sagrada del mismo modo que la 

tradición de los cuatro sentidos, con la segunda cuestión empieza 

otro modo de concebir la tarea del teólogo. Pero lo fundamental 

sigue en pie, pues los comentarios a los libros santos siguen 

teniendo su base en la unidad de la Escritura, y la teología que se 

enseña en las aulas es  comentario escriturístico. En el siglo XVI las 

disciplinas sagradas se han separado mucho más. La 

espiritualidad y la dogmática, la dogmática y la moral... las 

disciplinas distinguidas empiezan a recorrer caminos propios. El 

protestantismo precipita las cosas del lado católico, pues por las 

necesidades de apologética y definiciones excluyentes, se pierde el 

sentido de la totalidad de la vida de la Iglesia naciendo del 

contacto con la Escritura. Pronto la teología adopta un aire 

antimístico y se abre la era de la crítica a la exégesis patrística. El 

espíritu cartesiano obstruye en las mentes la capacidad de 

paradoja (lo que San Agustín llamaba dialéctica, disciplina 

disciplinarum) y la amplitud de la analogía se estrecha en cánones 

metodológicos supuestamente rigurosos, con la ayuda del 

escepticismo metafísico,  que no aspirando ya a la verdad de las 

cosas, se contenta con definir el método eficaz. El teólogo 

dogmático se contenta con la inerrancia de la Biblia, pero no parece 

encontrar ya en la Biblia la verdad de su ciencia.  

 

¿Se deberá concluir que la inteligencia espiritual ha terminado 

su papel, después de sus frutos excelentes y de su decadencia? No 
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es posible, como se ve detalladamente en los dos siguientes 

capítulos. La unidad de la Escritura, la relación de los dos 

Testamentos, el canon mismo de los libros santos, la Biblia misma 

en una palabra, es un hecho de inteligencia espiritual. Y en la vida 

de la Iglesia, ¿qué no depende la lectura espiritual de la Escritura? 

Los dogmas marianos recientes demuestran que hemos seguido 

encontrando la doctrina cristiana en la Escritura comprendiéndola 

no sólo literalmente; y la liturgia, ¿cómo podría ser ordenada sin 

ese modo de comprender? Y el discernimiento de lo 

auténticamente cristiano y lo verdaderamente eclesial, ¿de dónde 

puede venir sino de la comprensión espiritual de la Escritura? 

 

Se requiere aquí «espíritu de fineza», como pide Pascal, no basta 

el «espíritu de geometría», que aquí sería el conocimiento técnico 

histórico, filológico y literario. Por un lado, sería indiscreto no dar 

importancia al hecho de que nuestra época es distinta de la 

patrística y la escolástica, e ignorar que no podemos reproducir lo 

que hemos recibido sin arriesgarnos a profanarlo, como advierte 

Newman. No es posible hacer la exégesis como los teólogos 

antiguos. Pero, por otro lado, deberá seguir habiendo exégesis 

espiritual porque la Biblia seguirá siendo un misterio cristológico, 

aunque no podamos anticipar la forma de la exégesis del mañana. 

La inteligencia espiritual tendrá que encontrar otras formas de 

ejercicio y expresión, para lo cual no podrá dejar de aprender de 

esos siglos de ejercicio contemplativo en los que se sentía que 

Cristo era el Verbum abbreviatum (ET 201 ss), la Palabra 

omnipotente encerrada en el seno de María y en la letra de la 

Escritura, el Liber aperiens se ipsum (ET 116).  

 

Resumiendo, la inteligencia espiritual de la Escritura no ha 

desaparecido y no puede desaparecer, pues, si es un hecho ya 

cumplido, también hoy y siempre ese hecho es actual. «La Palabra 

que Dios dirige a cada generación, siempre la misma, es 

infinitamente fecunda. Tampoco es posible describir con precisión 
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todos los modos como el Espíritu Santo alimentará en el futuro a 

su Iglesia» (ET 73). Sabemos que habrá que estar más atentos a la 

historicidad que en el pasado y que la trama histórica nos dirá más. 

«Quizás la función simbólica de nuestra interpretación se 

desplegará de nuevo y producirá nuevos frutos en la libertad 

imprevisible del Espíritu» (ET 75). Es segura una cosa, que el 

último día de la Iglesia en este mundo, la Escritura seguirá siendo 

territorio desconocido y virginal (de nuevo con Newman). Y hay 

que agradecer la inteligencia espiritual de la Escritura que ha 

contado «ayer con un Léon Bloy, un Péguy hoy sobre todo con un 

Claudel» (ET 78), se atreve a decir de Lubac. Son poetas y no 

escribieron como exégetas, pero su testimonio no puede ser 

menospreciado cuando se recibe sin prejuicios y sin dogmatismos 

metodológicos.  

 

El segundo capítulo, LOS DOS TESTAMENTOS, empieza con la 

conclusión de lo anterior: la tradición cristiana ha reconocido 

siempre dos sentidos en la Escritura, uno literal y otro espiritual. 

Y, puesto que los dos Testamentos no son simplemente sucesivos, 

sino que son dos «economías», dos «Alianzas», más precisamente 

hay que  definir el Nuevo Testamento como el sentido espiritual 

del Antiguo. Es en realidad el sentido de todo, pues el último 

sentido de la historia bíblica es la Alianza nueva y eterna en Cristo. 

La honda cuestión de la continuidad y discontinuidad entre el 

Antiguo y el Nuevo Testamento, por tanto, hay que plantearla más 

bien como la mutación que introduce el Nuevo Testamento en la 

tradición del Antiguo y hace de éste algo nuevo. En efecto, se 

puede hablar de evolución y se hace con frecuencia dentro del 

Antiguo Testamento. El ejemplo claro y bien conocido es el del 

Deuteronomio como relectura del Éxodo. La tradición intrabíblica 

crece en riqueza teológica que desvela nuevos sentidos de la 

revelación anterior. Pero la relación entre el Antiguo y el Nuevo 

Testamento no es de evolución, porque no hay ninguna línea 

veterotestamentaria que concluya en Cristo, pues Él viene del 
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Padre (y su misma procedencia de Israel está en función 

completamente de su procedencia del Padre). 

 

Un segundo apartado contiene una de las intuiciones más 

importantes de todo el libro: la Escritura, en su unidad de los dos 

Testamentos, es un «acto de Cristo», es una creación de Cristo. Esto 

es lo único que puede explicar el carácter de la Biblia, que no tiene 

analogías: la continuidad y la ruptura entre los dos Testamentos. 

La línea histórica que va de Abraham a Jesucristo queda en 

suspenso cuando interviene el Padre con la misión de su Hijo, y es 

sólo el Hijo encarnado el que retoma aquella línea histórica y le da 

validez con su presencia, así que se puede decir que Él hablaba ya 

en el Antiguo Testamento y, a la vez que el Antiguo Testamento 

hablaba proféticamente de Él. O, con una de tantas felices 

expresiones recogidas de la tradición: «se trata de un paso hacia 

Cristo, transitus ad Christum, y al mismo tiempo de un paso 

efectuado en Cristo, transitus in Christo» (ET 113). 

 

El resultado es que la unidad de la Escritura se ha de entender 

como una concordia viva de los dos Testamentos. La Escritura 

incluye tanto «una discontinuidad, una ruptura» (ET 35), como 

una «continuidad interna y vínculo ontológico, en razón de la 

misma Voluntad divina que actúa en una y otra parte, 

persiguiendo, de etapa en etapa, un mismo Designo; Designo que 

es todo el objeto de la Biblia» (ET 41). Su relación exige la renuncia 

a una síntesis humana: «Entre los dos Testamentos hay, en cierto 

sentido, oposición... Pero no hay menos unión. Su relación es 

ambigua. El segundo brota del primero, sin renegar de él... Le 

transfigura. Le hace pasar hasta sí. En una palabra, cambia su letra 

en espíritu» (ET 98). La unidad hay que concebirla como un 

resultado del amor, no como una autoevidencia de la historia o de 

la composición literaria. «Los dos Testamentos son “hermanos” 

(Orígenes)» (ET 125). De Lubac evoca las variadas expresiones que 

da la tradición medieval a esta: conexión, acuerdo, concordancia, 
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consonancia, conveniencia, congruencia, consenso, concierto, 

concierto de concordia... y las imágenes que la expresan 

simbólicamente: el velo que cubre el rostro de Moisés es retirado 

por Cristo, el Cordero abre el libro de los siete sellos, el agua de la 

Ley es transformada en el vino de la Nueva Alianza... De este 

modo la exposición se concentra en la imagen, como reconociendo 

la incapacidad para conceptualizar la concordia maravillosa, el 

díptico de los Testamentos que sólo puede ser testimonio del 

Espíritu Santo de la plenitud de Cristo, Hijo del Padre.  

 

Se impone una conclusión respecto de la inteligencia espiritual: 

el acto de Cristo que une los dos Testamentos, históricamente 

acontecido, tiene un tal señorío sobre el tiempo que sigue siendo 

actual. Y si la unidad de la Escritura es obra del Verbo encarnado, 

sólo puede ser concedida por el Espíritu Santo que obró la 

encarnación del Verbo, en la inspiración de los autores sagrados, 

en primer lugar, y en los lectores de la Escritura después. Ciencias 

bíblicas y espiritualidad no podrán ser separadas sin impedir la 

inteligencia espiritual de la Escritura, que es su verdadera 

inteligencia. Pero esto advierte también contra el abuso de llama 

inteligencia espiritual a cualquier comentario piadoso o edificante. 

Oír hablar a Cristo en toda la Escritura, tal es la inteligencia 

espiritual, la que sólo el Espíritu Santo puede dar. 

 

El tercer capítulo, LA NOVEDAD CRISTIANA, con el mismo 

método de convocar incansablemente testimonios de la tradición, 

expresa ese cristocentrismo que caracteriza toda la obra de Henri 

de Lubac. Es Hans Urs von Balthasar el que nos hace notar que 

tanto en sus estudios sobre naturaleza y gracia, como en los que se 

refieren a la historia de la exégesis bíblica y también en las obras 

sobre Teilhard de Chardin, domina la convicción de San Ireneo: 

trayéndose Él mismo, trajo toda novedad (H. U. von Balthasar, 

Henri de Lubac. La obra orgánica de una vida, Madrid  1989, 57 ss). De 

nuevo se aborda la relación de los dos Testamento, esta vez 
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contemplando a Jesucristo como la exégesis bíblica ya ocurrida: el 

«hecho consumado de Cristo» significa que Él es mismo no sólo es 

el exégeta de la Escritura («acto de Cristo»), sino también su 

exégesis definitiva ya concluida, porque «los amó hasta el 

extremo» (Jn 13, 1) y no puede haber más, siendo Él mismo 

siempre-más-grande, como descubre la inagotable inteligencia 

espiritual.  

 

Pero el «hecho de Cristo» no destruye las Escrituras antiguas 

(«finis perficiens, non interficiens», ET 193), sino que remite 

siempre a ellas para, por decirlo así, advenir desde ellas y, por eso 

mismo, darles nuevo valor en sí mismas. Nos sitúa Henri de Lubac 

en el corazón de la teología cristiana, que es la relación en Cristo 

de los dos Testamentos. Como es bien sabido, muy pronto la 

Iglesia prohibió un Nuevo Testamento sin el Antiguo, pero no fue 

por disminuir la novedad de la economía cristiana, sino para 

destacar sus dimensiones. Emerge con todo esto la necesidad de 

una «dialéctica» específicamente «cristiana», la de los dos 

Testamentos. Dialéctica en el sentido clásico, platónico y 

agustiniano, como la gran disciplina de la mente que no reduce la 

realidad para poderla pensar con comodidad (lo que de Lubac 

recoge en otras obras suyas como «paradoja», evitando así las 

resonancias modernas de la palabra «dialéctica»). Pero dialéctica 

específicamente cristiana, que sólo nace con el conocimiento de los 

dos Testamentos. «El Nuevo Testamento suceda al Antiguo, el 

Antiguo se encuentra en el Nuevo, uno y otro no son más que uno, 

y del mismo modo que en Dios la Unidad se dilata en la Trinidad 

y la Trinidad se recoge en la Unidad, así atque ita fiet ut et vetus 

Testamentum constringatur in novo, et novo in vetere dilatetur (San 

Jerónimo» (ET 207-208). Por eso, en palabras de Karl Barth, «el 

Antiguo Testamento, tomado en sí mismo, considerado como una 

cosa en sí, no existe» (ET 192). La síntesis de la historia bíblica 

entera no es conceptualizable porque su exégesis es el mismo 
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Verbo encarnado con su obediencia al Padre hasta la consumación 

de su misión.  

 

La dinámica que descubre esta dialéctica cristiana es muy 

intensa. La Escritura entera es atraída por Cristo, de modo que los 

verba diffusa en la Ley y los Profetas se concentran en el «Verbum 

abbreviatum», y vuelven de éste a aquéllos interpretándolos y 

renovándolos. La unidad de la Escritura se nos presenta así en 

pleno acontecer (acto de Cristo) si bien ya ha acontecido (hecho de 

Cristo). Y en esta dinámica el mismo Nuevo Testamento tiene que 

crecer. Si es el sentido del Antiguo y el último sentido de todo, 

tiene, sin embargo (Deus semper maior!), también un sentido 

espiritual. A diferencia del sentido espiritual del Antiguo, el del 

Nuevo Testamento no necesita una nueva consumación, un tercer 

Testamento, sino que su sentido espiritual emerge de su misma 

letra. ¿Joaquín de Fiore tenía razón en vislumbrar un más allá de 

Cristo? Radicalmente no, porque el más allá del Verbo que es el 

Espíritu Santo no lleva más allá de Cristo, sino introduce en la 

verdad completa de Jesús, y no habla sino de Jesús. Pero eso no 

obsta a que la novedad del Espíritu sea actual y real, como sentido 

espiritual del Nuevo Testamento. Por eso, el hecho de Cristo, que 

es la sustancia del Nuevo Testamento, y de la Biblia entera según 

lo dicho, incluye también el hecho de su Iglesia. Ella, con su 

fidelidad a Cristo, es el sentido espiritual fundamental del Nuevo 

Testamento. Pero decir Iglesia es decir la vida de los cristianos, esa 

vida que interpreta espiritualmente el hecho ya consumado de 

Cristo, siempre en acto de consumarse en la Iglesia, hasta la última 

consumación en Dios, en el cielo que es Dios.  

 

Los cuatro sentidos de la Escritura se ven finalmente en una 

unidad enriquecida gracias a su distinción. Cristología y 

eclesiología, vida cristiana santa y escatología, todo emerge de la 

novedad insuperable de Cristo. De Lubac recuerda con especial 

complacencia la sentencia de San Gregorio Magno: Dicta igitur sacri 
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eloquii, cum legentium spiritu excrescunt (In Ezechielem l 1 h 7 n 10 PL 

76, 846 A,  cit. en 26 y más ampliamente -PL 76, 844-848- y 

explicado como coda final del libro, 248-253.), lo dicho por el 

sagrado discurso crece con el espíritu de los que lo leen. La 

Constitución Dei Verbum (n. 8) volverá a decirlo a propósito de la 

contemplación de la Escritura por parte de los fieles. El Espíritu da 

testimonio de que es así: para gloria del Padre y del Hijo, la 

Sagrada Escritura es Palabra del Esposo y siempre de nuevo 

palabra de la Esposa.   

 

RICARDO ALDANA VALENZUELA 

Estudio Teológico “San Pelagio” 

Apartado de correos 15, 14004 Córdoba 

Email: ricardoaldanaval@yahoo.es 

 

 

Luis Alberto COLÓN RIVERA, S.E.M.V., Vámonos a ver en tu 

Hermosura. Estética y mística trinitaria en San Juan de la Cruz 

(Diputación de Córdoba; Córdoba 2013) 304 pp. ISBN: 978-84-

8154-362-9. € 13,00. 

 

La belleza es “una palabra de la que, en la época moderna, se ha 

distanciado la religión y especialmente la teología, las cuales han 

delimitado enérgicamente sus fronteras frente a ella.” Al escribir 

estas palabras, Hans Urs von Balthasar marcaba un momento 

decisivo en la revalorización del trascendental de la belleza en la 

reflexión cristiana, contribuyendo así al desarrollo de lo que se ha 

dado en llamar la estética teológica. Afortunadamente, en las 

décadas que median entre la publicación del primer tomo de Gloria 

y hoy, se ha subsanado en gran medida el vacío de lo hermoso en 

las páginas de la teología. Testimonio de esta renovación es el libro 

que aquí se reseña. La obra se inspira en la tesis doctoral de Colón 

Rivera, realizada en la Pontificia Universidad de Santo Tomás de 

Aquino (el Angelicum) en Roma; pero el autor la ha reelaborado 

tomando en cuenta ulteriores profundizaciones en esta materia. 



 
Recensiones 

 

Stvdia cordvbensia  •         

 
221 

Tras un Prólogo escrito por D. Juan José Asenjo Pelegrina, 

Arzobispo de Sevilla, encontramos una Introducción de Colón 

Rivera en que contextualiza el tema de la estética teológica y 

muestra cómo San Juan de la Cruz se inserta en este contexto. 

Después, la obra se despliega en cinco capítulos, con sendos temas 

claramente definidos pero a la vez entrelazados entre sí. 

 

El capítulo primero lleva el título “La estética en la experiencia 

antropológica”. Se acerca al tema del pulchrum desde la 

perspectiva del hombre, con importantes contribuciones 

filosóficas y teológicas, y sin olvidar una consideración metafísica. 

Luego enfoca la reflexión hacia la dimensión religiosa de esta 

experiencia humana de la belleza. El autor concluye el capítulo 

aplicando las ideas cosechadas al caso concreto de San Juan de la 

Cruz. 

 

El capítulo segundo trata sobre “La estética cristológica y 

trinitaria de San Juan de la Cruz”. Se nos aporta aquí una 

investigación madura de la visión teológica de San Juan de la Cruz 

sobre Dios Uno y Trino y sobre el Verbo encarnado, siempre desde 

una hermenéutica estética. Donde muchos han acusado al Doctor 

Místico de un olvido cuasi-panteísta de Cristo, Colón Rivera ha 

podido extraer de los escritos del Santo una cristología trinitaria 

integral. La reflexión logra ser a la vez eminentemente 

cristocéntrica y auténticamente trinitaria. Tras una mirada más 

general al Hijo de Dios en sí mismo y en su relación con las otras 

divinas personas, se enfocan los misterios principales de su misión: 

Encarnación y Crucifixión. El capítulo se cierra con una reflexión 

particularmente original sobre el papel de María Santísima en la 

misión trinitaria de Jesús desde una estética sanjuanista. 

 

El tercer capítulo de nuestro libro viene a lograr una reflexión 

sintética de los dos capítulos anteriores con el tema de “Jesucristo: 

Camino estético del hombre en San Juan de la Cruz”. Para el 
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cristianismo, la salvación sólo se puede comprender en cuanto 

gracia, la cual nos viene por mediación de Jesucristo. Este es el 

enfoque del primer apartado del capítulo, resaltando que uno de 

los efectos fundamentales de la gracia es que hermosea; la gracia 

desemboca en la gloria. Lo restante del capítulo muestra cómo, en 

la visión de San Juan de la Cruz, la gracia resplandece a través de 

todos los momentos antropológicos de la historia de la salvación. 

Así, la misma creación del hombre a imagen y semejanza de Dios 

es un acontecimiento de gracia. El pecado amenaza con afear al 

hombre, privándole de la gloria de Dios; pero aun aquí 

sobreabunda la gracia. Por tanto, para San Juan de la Cruz, nos 

dice Colón Rivera, el pecado no tiene la última palabra. En el 

itinerario sanjuanista, el pecado se vence en la persona concreta 

sobre todo por medio de la noche, que el Espíritu Santo obra en el 

alma. La purificación de la noche capacita al alma para ser 

transformada por la gracia, cuyo fruto más excelente son las 

virtudes teologales, que unen al alma directamente con Dios. 

 

La plenitud de la vida según las virtudes teologales es aquella 

unión transformante que en la terminología sanjuanista se llama 

matrimonio espiritual. Es el tema del cuarto capítulo de nuestro 

libro, titulado “Matrimonio espiritual: Estética trinitaria en el 

hombre según San Juan de la Cruz”. Tras unas secciones 

introductorias sobre el sentido del matrimonio espiritual en el 

camino místico, Colón Rivera profundiza en las implicaciones 

específicamente trinitarias de este estado según el santo carmelita. 

El broche de oro del capítulo serán las reflexiones sugestivas sobre 

el matrimonio espiritual desde sus coordenadas eclesial y mariana. 

 

El último capítulo de la presente obra se titula: “Dimensión 

escatológica del matrimonio espiritual a la luz del misterio 

trinitario en el pensamiento de San Juan de la Cruz”. En efecto, la 

unión transformante que constituye la cumbre de la vida mística 

es un anticipo de los gozos de la bienaventuranza eterna. San Juan 
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de la Cruz desarrolla la tensión entre “ya” y “todavía no” con 

profundidad. Nuestro autor, por su parte, analiza la propuesta 

sanjuanista desde los siguientes conceptos clave: juicio, purgación, 

gloria y muerte. En el fondo, todo el camino por el que Dios lleva 

al alma, tanto en este mundo como en la eternidad, está marcado 

por la belleza del amor, que tiene su manantial insuperable en el 

Padre y el Hijo y el Espíritu Santo. 

 

Quien emprenda la lectura de Vámonos a ver en tu Hermosura 

debe estar preparado para abismarse en el misterio de Dios y del 

hombre. Conservando todo el rigor de una obra académica, este 

libro no busca una erudición abstracta, sino que responde a un 

anhelo de beber en las profundidades de aquella “fonte que mana 

y corre” y casi de hundirse en ella. Es un libro de fe, fruto de la 

oración.  

 

La obra también responde al deseo de encontrarse con el Santo 

mismo, no con construcciones posteriores. Una simple hojeada de 

las notas de pie de página pone de manifiesto que la obra está 

firmemente fundamentada en los mismos escritos de Fray Juan. 

Quizá el mayor aporte de libro sean sus claves de lectura: Trinidad, 

estética, matrimonio espiritual, San Juan de la Cruz. Son todos 

temas de gran actualidad e importancia en el mundo de la teología, 

y Colón Rivera logra unirlos en una síntesis dinámica que muestra 

su interrelación sin ser reductivo.  

 

El lector de Vámonos a ver en tu Hermosura encontrará en él no 

sólo un cauce de conocimientos sobre San Juan de la Cruz, sino 

además un aporte hacia el enriquecimiento de la teología trinitaria. 

 
BENJAMIN A. WILKINSON, SEMV 

Apartado de correos 234, 14080 Córdoba 

Email: benjaminmariasemv@gmail.com 
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Adele REINHARTZ, Bible and Cinema. An Introduction (Routledge; 

London & New York 2013) 286 pp. ISBN: 978-0-415-77948-7. € 

37,00. 

 

Como biblista y amante del cine clásico presento con gusto este 

libro reciente de gran interés para todo aquel que quiera 

aproximarse al tratamiento y/o influencia que ha tenido la Biblia 

en el cine de todos los tiempos. La autora, profesora de la 

Universidad de Otawa, especialista en la historia y la literatura 

judeo-cristiana del período romano, es también una gran 

apasionada del cine y ha escrito y colaborado en numerosas obras 

de esta temática, sobre todo en su relación con la Biblia (Scripture 

on the Silver Screen, 2003; Jesus of Hollywood, 2007; The Bible and 

Cinema: 50 Key Films, 2013). Se nota en el libro el dominio y la 

competencia que tiene en el tema.  

 

La autora reconoce que hay muchos posibles acercamientos al 

tema. Para Reinhartz son dos los puntos clave de su monografía. 

En primer lugar, la profesora presenta las películas como un 

aspecto interesante en la historia de la recepción de la Biblia, es 

decir, el modo como las personas  y comunidades a lo largo de la 

historia han reflexionado acerca de ella o la han interpretado. En 

segundo lugar, lo que ella demomina “Bible in public square”, es 

decir, el papel que ha tenido la Biblia en la sociedad, cultura, 

política y vida pública. En este sentido, la profesora indica cómo 

ha habido películas que, a pesar de no tener una temática bíblica, 

sí han citado, aludido o usado la Biblia para presentar su visión de 

la realidad y su reflexión acerca de la vida humana, de la sociedad 

y de la historia. Lo denomina “cinematic use of the Bible”. Las 

películas se sirven del texto bíblico para expresar, reflexionar o 

preguntarse por normas y valores y estructuras sociales. El libro se 

divide en dos partes. La primera parte titulada “The Bible on Film” 

estudia las adaptaciones de las historias bíblicas en el cine. La 

segunda parte titulada “The Bible in Film” estudia el modo como 
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las películas actuales hacen uso directo o indirecto de la Biblia en 

sus argumentos, diálogos o imágenes.  

 

El capítulo segundo, tras un primer capítulo introductorio, 

estudia las grandes películas épicas del AT producidas en la época 

dorada de Hollywood entre los años 50 y 60. La autora comienza 

presentando las grandes producciones épicas mudas que fueron, 

sin duda, precursoras del género que adquirió a mediados del 

siglo entidad propia. De la mano de la película Sansón y Dalila 

(Cecil B. DeMille, 1949), se adentra en un género en el que Cecil B. 

DeMille, que ya había rodado en 1923 una primera versión 

espectacular de Los diez mandamientos, va a ser el rey seguido muy 

de lejos por Samuel Bronston y William Wyler. El capítulo se 

centra en Los diez mandamientos (Cecil B. DeMille, 1956), que la 

autora reconoce muy acertadamente como icónica, la más famosa 

e influyente película épica del AT de todos los tiempos. Las 

películas épicas destacaban por un casting sin igual de estrellas 

consagradas (Charlton Heston, Gregory Peck, Yul Brunner), una 

música colosal acompañando el relato, una voz en off que hace 

avanzar la trama, un vestuario exótico y colorido, numerosos 

extras, decorados espectaculares, un precioso technicolor. Indica 

de forma curiosa cómo los grandes directores de la época, 

aprovechando las historias bíblicas, pudieron sortear la censura 

implantada por el Código Hays (Motion Picture Production Code) y 

presentar temas que eran por entonces impensables por su 

contenido sexual o violento. Según Reinhartz, las películas épicas 

rodadas en esta edad de oro e inspiradas en el AT, fueron 

vehículos soberbios para explorar, dirigir y promover ideas de la 

época en relación a la Guerra Fría y lo que ella llama la “amenaza 

roja” y que tuvo su peor expresión en Hollywood con la llamada 

“caza de brujas” o macartismo de la que DeMille fue uno de los 

grandes colaboradores (hecho este que no tiene presente la autora). 

Estas películas complementaban y, al mismo tiempo, contradecían 

en ocasiones sus fuentes bíblicas a pesar de ser presentadas con un 
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aura de fidelidad y de autenticidad histórica sin apelativos. Por un 

lado, los directores añadieron escenas o eliminaron episodios del 

AT a su gusto; por otro lado, añadieron un toque romántico y de 

acción. Este mismo esquema ha sido retomado, según la autora, en 

películas actuales como El príncipe de Egipto (Simon Wells, Steve 

Hickner, Brenda Chapman, 1988) o Una noche con el rey (Michael O. 

Sajbel, 2006) 

 

En el capítulo tercero, la profesora Reinhartz se asoma al 

tratamiento que ha tenido Jesucristo en la gran pantalla. En primer 

lugar hace un recorrido sumario por las películas rodadas sobre 

Jesús. Lo mismo que ocurre en su otro libro (Jesus of Hollywood), 

recoge sólo películas americanas dejando atrás las clásicas rodadas 

en Francia por los hermanos Lumière (1898), Lucien Nonguet y 

Ferdinand Zecca (1905) o Alice Guy (1906). Creemos que es una 

pobreza considerable. Los títulos oscilan entre los que mantienen 

un patrón épico con películas como Rey de Reyes (Cecil B. DeMille, 

1927), Rey de Reyes (Nicholas Ray, 1961), La historia más grande jamás 

contada (George Stevens, 1965)  e, incluso, Jesús de Nazaret (Franco 

Zeffirelli, 1977), que la autora llama despectivamente “extraganza” 

por sus más de seis horas y media de filmación, hasta los que se 

alejan de ese patrón como la costumbrista El evangelio según san 

Mateo (Pier Paolo Passolini, 1964), las alternativas Godspell 

(Stephen Schwartz y John-Michael Tebelak 1970) y Jesucristo 

Superstar (Norman Jewison, 1973), o las iconoclastas La vida de 

Brian (Monty Python, 1979) y La última tentación de Cristo (Martin 

Scorsese, 1988).  

 

Un tratamiento especial recibe La Pasión (Mel Gibson, 2004) por 

la calidad de la cinta y la repercusión que tuvo. La autora subraya 

que, lo mismo que ocurre con las películas del AT, las películas 

sobre Jesús construyen el pasado en analogía con el presente. Para 

demostrarlo, recorre diversos temas significativos como el papel 

de la mujer, el movimiento por los derechos civiles o el 
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antisemitismo y su reflejo en algunas de las películas reseñadas. 

Otro tema que estudia a fondo es la identidad racial que las 

películas de Jesús han querido transmitir. Reconoce finalmente 

que han sido muy pocas las películas sobre Jesús que han logrado 

conseguir con éxito una presentación convincente del mismo. 

 

El capítulo cuarto titulado “Espadas, sandalias y cristianismo” 

se detiene en los discípulos de Jesús y en su presentación en 

películas épicas del mismo sello que las presentadas en el capítulo 

segundo. Títulos como Quo Vadis? (Mervyn LeRoy, 1951), La túnica 

sagrada (Henry Koster, 1953), El cáliz de plata (Victor Saville, 1954), 

Ben-Hur (William Wyler, 1959) o Barrabás (Richard Fleischer, 1961) 

siguen este género que ha sido denominado péplum y que la autora 

se detiene en describir de modo magistral. Lo común a todas estas 

películas es que la historia de Jesús es colateral. Si bien tuvieron su 

edad de oro entre los años 50 y 60, también fueron precedidas por 

una larga lista de títulos ya desde la época muda, algunos de los 

cuales (Quo Vadis?, Ben-Hur, El Signo de la cruz) en una primera 

versión. Como no, Cecil B. DeMille aparece de nuevo en la lista con 

el remake de El signo de la cruz (1932). Lo mismo que en el capítulo 

anterior, Reinhartz elenca diversos temas en los que se percibe 

cómo estas películas construyen el pasado en analogía con el 

presente. 

 

El capítulo quinto y último de la primera sección titulado 

“Épica y alegoría” estudia un grupo de películas que podríamos 

llamar “fronterizas” entre las que ha acabado de presentar y las de 

la segunda sección. Lo interesante de estas películas es que 

aparecen historias bíblicas pero en diálogo con la sociedad actual. 

Las más importantes que analiza más o menos 

pormenorizadamente son: Los diez mandamientos (Cecil B. DeMille, 

1923), El que debe morir (Jules Dassin, 1957), La ricota (Pier Paolo 

Passolini, 1962) y Jesús de Montreal (Denys Arcand, 1989). Es 

curioso que no introduzca en este apartado la película En verdes 
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praderas (Marc Connelly, William Keighley, 1936), donde algunas 

historias del AT (incluyendo la creación y el arca de Noé), se 

describen desde la perspectiva rural afro-americana de principios 

de siglo XX. 

 

En esta primera parte, si bien la autora no perseguía la 

exhaustividad en su elenco de películas, peca de un exceso de 

localismo en su selección y análisis limitándose casi 

exclusivamente al cine norteamericano. Creo que es una pobreza 

grande del texto que podría haber abierto mucho más el gran 

angular de la cámara a otros intentos extranjeros por acercar el 

texto bíblico a la gran pantalla. Además de las películas francesas 

ausentes antes citadas, tenemos la alemana Der Galilaër (Dimitri 

Buchowetzki, 1921), las italianas Christus (Giuseppe de Liguoro & 

Giulio Antamoro, 1916), La Bibbia (Pier Antonio Gariazzo & 

Armando Vey, 1920), David y Goliat (Ferdinndo Baldi & Richard 

Pottier, 1960), Saúl y David (Marcello Baldi, 1964) y Los jueces 

(Marcello Baldi & Francisco Pérez-Dolz, 1965), la danesa Las 

Páginas del libro de Satán (Carl Theodor Dreyer, 1919), la austriaca 

Sodoma y Gomorra (Michael Curtiz, 1922), las mejicanas Jesús de 

Nazaret (José Díaz Morales, 1942) y El mártir del Calvario (Miguel 

Morayta, 1952) o las españolas El Judas (Ignacio F. Iquino, 1952), El 

beso de Judas (Rafael Gil, 1954) y El canto del gallo (Rafael Gil, 1955).  

 

En la segunda parte, de una forma muy sugerente, Adele 

Reinhartz analiza un total de 26 películas de todos los géneros y 

fechas. Desde comedias como El show de Truman (Peter Weir, 1998) 

o Como Dios (Tom Shadyac, 2003) hasta western como El tren de las 

3:10 (James Mangold, 2007) pasando por dramas como Pena de 

muerte (Tim Robbins, 1995) o Gran Torino (Clint Eastwood, 2008), 

musicales como Footloose (Herbert Ross, 1984), películas de 

animación como El rey león (Rob Minkoff & Roger Allers, 1994) o 

WALL-E (Andrew Stanton, 2008), y películas de ciencia ficción 

como Blade Runner (Ridley Scott, 1982) o Matrix (Andy & Lana 
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Wachowski, 1999). En todas estas películas, de un modo implícito 

o de forma explícita, aparecen temas, motivos, historias, 

personajes o referencias a pasajes bíblicos pero en ningún 

momento se persigue contar los relatos bíblicos en su contexto 

original. Son cuatro los capítulos que componen esta segunda 

sección del libro.  

 

En el sexto capítulo, primero de esta sección, la autora estudia 

aquellas películas en las que se evoca el AT presentado de una 

guisa moderna. Aunque se refiere a numerosas películas, estudia 

más detenidamente tres: Babel (Alejandro González Iñárritu, 2006), 

Malditos Bastardos (Quentin Tarantino, 2009) y En el valle de Elah 

(Paul Haggis 2007).  

 

En el séptimo capítulo estudia las películas cuya trama es 

paralela o similar a la de los evangelios y cuyo protagonista tiene 

aspectos comunes con Jesús. Los géneros son de lo más variados 

(boxeo, gangsters, psicológicas, ciencia ficción, apocalípticas, 

románticas, espionaje, superhéroes, románticas, westerns, 

animación). Reinhartz aporta tres criterios claves para poder 

descubrir una figura de Cristo en el protagonista de estas películas: 

1) el protagonista se presenta con elementos visuales e imágenes 

que recuerdan la persona de Cristo (especialmente la cruz); 2) el 

protagonista tiene que vérselas con un antagonista autoritario, 

hace un acto de salvación y experimenta de un modo figurativo o 

literal la muerte y resurrección; 3) el protagonista exhibe altruismo  

y amor por los demás. Las películas que estudia detenidamente 

son El gran dictador (Charles Chaplin, 1940), Un condenado a muerte 

se ha escapado (Robert Bresson, 1956), Fuga de Alcatraz (Don Siegel, 

1979) y Cadena Perpetua (Frank Darabont, 1994). Lo mismo que 

ocurría en la sección anterior, la autora prescinde de algunas 

películas significativas que podían haber dado mucho juego en su 

argumentación. Baste como referencia la película danesa Ordet 
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(Carl Theodor Dreyer, 1955), considerada por algunos críticos 

como una de las obras maestras del séptimo arte.  

 

El octavo capítulo se detiene en el modo como algunos aspectos 

morales inspirados en la Biblia se reflejan en algunas películas. De 

las películas citadas estudia a fondo, entre otras, La herencia del 

viento (Stanley Kramer, 1960), Footloose (Herbert Ross, 1984) y El 

tren de las 3:10 (James Mangold, 2007), remake del western Yuma 

(Samuel Fuller, 1957). La relación es ambigua, según Reinhartz. En 

ocasiones la Biblia aporta una autoridad moral a un argumento, 

como en el caso de la hermana Helen Prejean (Susan Sarandon) en 

Pena de muerte (Tim Robbins, 1995). En otras ocasiones, la Biblia es 

usada mal para justificar un comportamiento abusivo como en el 

caso de la Sra. White en Carrie (Brian de Palma, 1976) o el asesino 

en serie de Resurrección (Russell Mulcahy, 1999). En este último 

punto, podríamos añadir el uso que se hace del texto bíblico en la 

oscarizada 12 años de esclavitud (Steve McQueen, 2013) para 

justificar la segregación racial.  

 

El capítulo nueve se mueve dentro de las películas apocalípticas 

que, si bien no siguen de ordinario los contenidos explícitos de la 

apocalíptica bíblica, sí reflejan muchos temas y tópicos de esos 

libros. Interesante es la comparación que hace la autora de dos 

películas: Blade Runner (Ridley Scott, 1982) y Avatar (James 

Cameron, 2009). De entre las películas que estudia más 

detenidamente destacamos Deep Impact (Mimi Leder, 1998), 

Armageddon (Michael Bay, 1998), WALL-E (Andrew Stanton, 2008) 

y El libro de Eli (Albert & Allen Hughes, 2010). Echamos de menos 

referencias a otras películas significativas en su relación con el 

diablo o la venida del Mesías como La Profecía (Richard Donner, 

1976) y La séptima profecía (Carl Schultz, 1988), a las que podríamos 

añadir nosotros la irreverente “comedia satánica” El día de la bestia 

(Alex de la Iglesia, 1995). 
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El capítulo final es conclusivo. Bajo el título “Cine y 

trascendencia”, examina diversas películas que, más allá de las 

resonancias bíblicas (que no están del todo ausentes), llevan al 

espectador a través de la música, la fotografía y las imágenes 

sugerentes a salir de sí al encuentro con Dios. La autora estudia 

varias películas de entre las que destacamos El festín de Babette 

(Gabriel Axel, 1987), Hijo de hombre (Mark Mumford-May, 2006) y 

El árbol de la vida (Terrence Malick, 2011). A las películas 

mencionadas por la autora podríamos añadir Amazing Grace 

(Michael Apted, 2006), Bella (Alejandro Gómez Monteverde, 2006) 

y De dioses y hombres (Xavier Beauvois, 2010).  

 

El libro termina con una abundantísima y rica bibliografía que 

demuestra la competencia de la autora en el tema. En la segunda 

parte, se entiende que la autora ha hecho una selección de las 

películas más significativas en relación indirecta con la Biblia. De 

lo contrario, la lista sería interminable. Pero es cierto que en la 

primera parte, en un tema tan acotado como el cine bíblico, 

echamos de menos referencias a películas fundamentales que 

hubieran hecho del libro una obra de referencia obligada para el 

estudio del tema en cuestión. El carácter de introducción que tiene 

el libro, tal y como indica el subtítulo, así como la advertencia de 

la misma autora en el primer capítulo indicando que va a tratar el 

tema ampliamente, pero no de forma exhaustiva, nos obliga a 

conformarnos con lo que se nos presenta. Sin duda, y a pesar de 

todo, un interesante trabajo. 
 

PEDRO CABELLO MORALES 

Estudio Teológico “San Pelagio” 

Apartado de correos 15, 14080 Córdoba 

Email: pedrocabello@libero.it 
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Antonio Javier REYES GUERRERO (ed.), El siglo de Osio de Córdoba. 

Actas del Congreso internacional (BAC; Madrid 2015) 656 pp. ISBN: 

978-84-2201778-3. € 28,85. 

 

Importantes Actas que recogen diversos aspectos del contexto 

histórico, eclesiástico y teológico de los siglos III y IV, que tienen 

por eje la actividad de Osio (257-357), obispo de Córdoba, su 

presencia en los concilio de Elvira, Nicea (315), Sárdica (343) y 

Sirmio (357), y su mediación en temas de considerable influjo como 

el donatismo, el problemático homousios, la crisis arriana, y el cisma 

luciferiano, con resonancia en la política imperial. Todo ello 

presentado en quince ponencia y una comunicación, con un total 

de 22 participantes especialistas en las diversas áreas y  cuyas 

contribuciones aquí reunidas implican un considerable aportación 

informativa y analítica. 

 

El contexto histórico está perfilado tanto por la minuciosa 

presentación de la figura del obispo Osio, como en la descripción 

de la Bética y de la misma Córdoba en los orígenes del 

cristianismo. La ponencia “Osio, obispo de Córdoba”, de Mons. D.  

Demetrio Fernández González, su actual sucesor en la misma sede 

cordobesa, sirve de preludio a todas las cuestiones biográficas, 

históricas, y teológicas que se irán desarrollando a lo largo del 

congreso. Con la segunda ponencia, “Orígenes del cristianismo en la 

Bética” de Luis Agustín García Moreno, se accede al momento de 

implantación del cristianismo en el territorio peninsular, 

concretamente en una Bética que presenta un mayor número de 

comunidades comunidades cristianas que en el resto de las 

provincias hispánicas. El equipo integrado por Raquel María Alors 

Reifs, Eduardo Cerrato Casado, Pedro Lacort Casado y Desiderio 

Vaquerizo Gil, en la ponencia dedicada a “La Córdoba del siglo de 

Osio: una ciudad en transición”, sitúan la sede de Osio en el amplio 

proceso de transformación urbanística de la civitas clásica de los 

siglos II y III, a la civitas christiana, que culminaría en el siglo VII, 
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consecuencia de la profunda transformación del propio Imperio 

romano, en la que el cristianismo terminaría por erigirse en factor 

determinante. Humberto Utro, con su ponencia “El sarcófago de 

Osio y las tradiciones iconográficas” completaba el contexto histórico 

con el estudio de la iconografía de la época a través del «sarcófago 

de san Pedro» en la Ermita de los Santos Mártires de Córdoba, y el gran 

sarcófago de columnas del Museo Arqueológico. 

 

La comprensión de la figura de Osio pasa por conocer las 

diferentes etapas historiográficas, que han estudiado su figura, 

hasta llegar a su actual rehabilitación, tarea llevada a cabo en la 

ponencia “Tendencias de la historiografía moderna sobre Osio”, 

presentada por  Manuel Nieto Cumplido, quien partiendo de la 

rehabilitación de Osio en la diócesis de Córdoba (1790-2013), pasa 

a describir la historiografía desde la etapa acrítica de los siglos XVIII 

y XIX, hasta la etapa crítica presente en las publicaciones de Gams, 

Duchesne, Batiffol y la Compañía de Jesús, Fliche-Martin y H. 

Jedin, Victor C. de Clercq, Manlio Simonetti y Juan José Ayán.  

 

La relación de Osio con los emperadores romanos es abordada 

en dos ponencias. La de Rita Lizzi Testa, “Osio, un obispo en la corte 

de Constantino”, en la que se pone de relieve la responsabilidad de 

Osio en algunas de las líneas claves de la política eclesiástica 

constantiniana. Y la de Patrick Descourtieux, “Osio y los 

emperadores”, ponencia que señala como sólo unos pocos textos 

iluminan la importante relación de Osio y los emperadores 

Constantino, Constante, y sobre todo con Constancio, a través de 

análisis del contenido de la carta enviada por el prelado a este 

emperador. 

 

La ponencia de Antonino González Blanco, “Osio y el concilio de 

Elvira” abre los estudios sobre la presencia de Osio en los cruciales 

concilios que se celebraron en los siglos III y IV. Del estudio de los 

cánones del Concilio celebrado en la antigua Iliberis el autor viene 
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a ratificar que Osio no solo estuvo en el Concilio de Elvira, del que 

se desconoce la fecha, sino que participó en las discusiones y tomas 

de posición. 

 

La cuestión donatista es abordada por el P. Vittorino Grossi, 

OSA, en su ponencia“Para una relectura de la documentación sobre 

Osio de Córdoba y la cuestión donatista (311-357)”, en ella analiza las 

diversas intervenciones del prelado cordobés en esta controversia 

donatista, y concluye que durante las relaciones entre el imperio y 

la Religión cristiana, va a surgir una nueva modalidad 

institucional, la posibilidad, de hecho, de apelar al emperador 

incluso en las causar internas a la comunidad cristiana. Modalidad 

que fue modulada por Osio dentro de la tradición eclesiástica 

latina de un juicio interno cuya cabeza residía en el obispo de 

Roma. Tradición no respetada por los donatistas. 

 

Juan José Ayán Calvo, en  “Nicea y el problemático homoousios”, 

presenta el término homoousios desde su aparición, su utilización 

en la patrística, el sínodo antioqueno y los inicios de la crisis 

arriana, hasta  llegar al Concilio de Nicea donde el frágil consenso 

adoptado se pondría de manifiesto en las polémicas posteriores 

vinculadas a la lucha por el favor imperial, hasta ser refrendado en 

el Concilio de Constantinopla, y el término homoousios 

(consustancial) acabaría por formar parte del lenguaje de la Iglesia. 

 

Patricio de Navascués Benlloch, con “Osio en Sárdica (343): 

método, doctrina y gobierno”, pone de relieve el papel de Osio en el 

concilio de Sárdica, tanto en el nivel metodológico, fecundo hasta 

hoy sobre todo para la teología  dogmática -referirse a un texto fijo 

de referencia al que se le van incorporando explicaciones 

complementaria-, como en el teológico, puesto que el hecho de 

presidir un concilio no le convierte en autor de todo lo afirmado, 

dimensión que está por revisar. Finalmente su papel como 

canonista, avalado por su experiencia como pastor de la Iglesia. 
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La doctora Gretchen Reydamns-Schills aborda la relación entre 

“Calcidio y Osio de Córdoba”, incidiendo en el pensamiento de 

Calcidio, autor de una traducción parcial del Timeo de Platón, 

como autor no cristiano y Osio como perceptor al que iba 

destinada la obra. 

 

La ponencia de José Ramón Villar “La comunión eclesial y la 

Iglesia de Roma”,  señala que el Concilio de Sárdica (343) regula el 

derecho de los obispos de dirigirse al obispo de Roma ante 

decisiones sinodales injustas, pero no otorga a aquel la 

competencia de intervenir en tales conflictos. Los cánones de 

Sárdica reflejan lo sustancial de la fe sobre la responsabilidad del 

obispo de Roma en la comunión eclesial en virtud del legado de 

Pedro, pero la formulación conciliar de esa fe es germinal y 

genérica. Sólo posteriormente se formulará doctrinalmente el 

primado romano. 

 

En el año 357 se celebra un pequeño concilio en Sirmio en el que 

se aprueba la fómula de fe proarriana. La presencia de Osio en 

aquel tiempo y lugar ha dado pie a afirmar su participación en el 

mismo. Tras el análisis de los documentos más relevantes sobre el 

tema, Andrés Sáez Gutiérrez, en “Osio y los acontecimientos en 

torno a Sirmio” señala que los acontecimientos de Sirmio están 

poco claros y no se puede hacer afirmaciones tajantes. Con las 

fuentes disponibles es posible considerar que si Osio llegó a firmar 

la fórmula de Sirmio, debió a ser a causa de fuertes y continuas 

presiones que doblegaron la debilitada voluntad de Osio, las 

cuales parecen eximir a Osio de la responsabilidad de dichos 

acontecimientos. 

 

En “Osio y los luciferianos” Antonio Javier Reyes Guerrero, 

analizando los testimonios luciferianos recogidos en el De 

confesione verae fidei et ostentatione sacrae communionis de los 

presbíteros romanos Marcelino y Faustino en el siglo IV, y 
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centrándose en las noticias recogidas en el Libellus Precum sobre 

Osio, pone de manifiesto que la intencionalidad, con la que los 

luciferianos narraron  los sucesos, dañó considerablemente la 

memoria histórica sobre Osio de Córdoba.  

 

Sever J. Voicu en su aportación sobre “Osio en el oriente cristiano: 

hagiografía e iconografía”, presenta, desde el análisis hagiográfico e 

iconológico el aprecio y veneración que la Iglesia oriental ha 

prestado a la figura de Osio. 

 

Las actas finalizan con la comunicación de Ángel Ventura 

Villanueva, “Sobre la fecha y lugar de muerte del obispo Osio. Una 

hipótesis a la luz del libro IX, 42 del Codex Teodosianus”, que viene 

a aclarar algunos aspectos de los últimos días de Osio, que moriría 

en agosto del 357 en Sirmio, es decir en el exilio y que no se plegó 

a las solicitudes imperiales, no condenó a Atanasio, pues de 

haberlo hecho sus bienes nos habrían sido confiscados.  
 

Mª CARMEN MARTÍNEZ HERNÁNDEZ 

ISCR “Beata Victoria Díez” 

Avenida del Brillante, 21, 14006 Córdoba 

Email: mcmartinezhernandez51@gmail.com 

 

 

Joseph RATZINGER, Obras Completas XII: Predicadores de la Palabra y 

servidores de vuestra alegría. Teología y Espiritualidad del Sacramento del 

Orden (BAC; Madrid 2014) 860 pp. ISBN: 978-84-220-1699-1. € 62,50. 

 

Nos encontramos ante otro de los volúmenes de las Obras completas 

de Joseph Ratzinger, en este caso el XII, que ha hecho últimamente 

su aparición según la edición española. El plan general de la obra, 

en la edición castellana, abarca un total de XVI volúmenes, varios 

de ellos desdoblados.  

 

El magnífico Prólogo del Editor (de Gerhard L. Müller, entonces 

Obispo de Ratisbona, ahora Prefecto de la Congregación para la 
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Doctrina de la Fe), comienza recogiendo unas palabras de 

Benedicto XVI que sintetizan de un modo magistral esta obra: “El 

sacerdote no es simplemente alguien que ejerce un oficio, como 

aquellos que toda sociedad necesita para que puedan cumplirse en 

ella ciertas funciones. Por el contrario, el sacerdote hace lo que 

ningún ser humano puede hacer por sí mismo: pronunciar en 

nombre de Cristo la palabra de absolución de nuestros pecados, 

cambiando así, a partir de Dios, la situación de nuestra vida. 

Pronuncia sobre las ofrendas del pan y el vino las palabras de 

acción de gracias de Cristo, que son palabras de transustanciación, 

palabras que lo hacen presente a Él mismo, el Resucitado, su 

Cuerpo y su Sangre, transformando así los elementos del mundo; 

son palabras que abren el mundo a Dios y lo unen a Él. Por tanto, 

el sacerdocio no es un simple “oficio”, sino un sacramento: Dios se 

vale de un hombre con sus limitaciones para estar, a través de él, 

presente entre los hombres y actuar en su favor. Esta audacia de 

Dios, que se abandona en las manos de seres humanos; que, aun 

conociendo nuestras debilidades, considera a los hombres capaces 

de actuar y estar ahí por él, esta audacia es realmente la mayor 

grandeza que se oculta en la palabra sacerdocio” (Benedicto XVI, 

Homilía, 11-6-2010). Todo lo que esta magna obra presenta, la 

teología y espiritualidad del sacramento del orden, queda 

resumido aquí poniéndose sobre la mesa la cuestión esencial que 

sirve de base para todo: la identidad del sacerdote como alter 

Christus y las consecuencias de ella se siguen.  

 

Todos los documentos que aparecen recopilados aquí (estudios 

científicos, homilías, meditaciones, etc.) abarcan un espacio de 

tiempo amplio: desde poco antes del Concilio Vaticano II hasta 

nuestros días. El Card. Müller se pregunta por qué se llegó después 

del Concilio, a pesar de toda la profundización doctrinal que se 

hizo, a una crisis de identidad del sacerdocio, una crisis que el 

editor compara con las consecuencias de la Reforma protestante 

del siglo XVI. Joseph Ratzinger indica en todos los trabajos de este 
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volumen un camino seguro para salir de la crisis del sacerdocio 

católico. A causa de enfoques y explicaciones teológicas y 

sociológicas pobres e insuficientes, esta crisis condujo a muchos 

sacerdotes que habían iniciado su camino con amor y celo a una 

inseguridad y desconcierto personales en cuanto a su papel en la 

Iglesia, y en no pocos casos al abandono del ministerio. Joseph 

Ratzinger aclara ideas y ofrece motivaciones para redescubrir la 

alegría del seguimiento al estilo de los Apóstoles.  

 

La obra se divide en tres partes. En la primera parte 

denominada “A”, con el título de “Teología del sacramento del 

orden”, Ratzinger indica cuáles han sido las razones por las que se 

han cuestionado tantas cosas sobre el sacramento del orden, 

señalando su fundamentación bíblica y su consecuente desarrollo 

a lo largo de la historia de los dogmas. En la parte “B” 

encontramos, con el título “Servidores de vuestra alegría” (cf. 2 Co 

1,24), un gran elenco de meditaciones sobre espiritualidad 

sacerdotal que ya habían sido publicadas anteriormente con el 

mismo título, pero en singular (Diener eurer Freude. Meditationen 

über die priesterliche Spiritualität, Herder 2006). El título recoge el 

lema de la primera misa de Ratzinger celebrada en la iglesia de St. 

Oswald en Traunstein, el 8 de julio de 1951 (Nicht Herren eures 

Glaubens sind wir, sondern Diener eurer Freude). Para terminar, en 

la parte “C”, se suman unas homilías con motivo de ordenaciones 

sacerdotales y de diáconos, primeras Misas y Jubileos sacerdotales. 

En ellas podemos descubrir las fuentes espirituales de las que bebe 

a diario el sacerdote a fin de ser un buen siervo de su Señor y un 

servidor que transmita con la fuerza entusiasmante del Espíritu la 

buena noticia de Cristo. El cimiento teológico de la parte “A” es el 

soporte de las líneas más pastorales y vivenciales de las otras dos 

partes (“B” y “C”): relación con Cristo, seguimiento apostólico 

(como los Doce), gozo de servir como Cristo. En las meditaciones 

y homilías, Ratzinger parte de la realidad litúrgica y del misterio 
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celebrado para instar al gozo de seguir a Cristo como los Apóstoles 

en comunión eclesial. 

 

El P. Juan Esquerda Bifet, en una de las presentaciones que ha 

hecho de esta impresionante obra, subrayaba cómo se pueden 

encontrar en ella dos perspectivas que se relacionan mutuamente: 

por un lado, la sacramentalidad del sacerdocio ministerial (como 

expresión y prolongación del sacerdocio de Cristo) y, por otro, la 

alegría de un seguimiento evangélico generoso como sucesores de 

los Apóstoles. Estas dos líneas se postulan mutuamente. En primer 

lugar, la sacramentalidad del sacerdocio pone las bases de la 

identidad. Las inexactitudes sobre la identidad sacerdotal que han 

surgido en estos últimos años nacen de intentar elaborar una teoría 

sobre el sacerdocio, que no corresponde a la realidad sacramental. 

Cristo maestro, pastor, sacerdote, mediador y salvador llama Doce 

y los hace partícipes de su consagración y misión. De esa 

consagración surge la espiritualidad de los presbíteros y obispos, 

su identidad más profunda. El sacerdote queda sellado, marcado. 

Se convierte en una transparencia de Cristo, una prolongación 

suya. Afirma Müller en el prólogo: “la auténtica esencia del 

sacerdocio sacramental consiste en que el obispo y el presbítero 

son servidores de la palabra, que ejercen el servicio de la 

reconciliación y que apacientan como pastores el rebaño de Dios. 

Al cumplir la misión de Cristo, él mismo se hace presente a través 

de su actuar y hablar como el único sumo sacerdote en el seno de 

la Iglesia congregada para la celebración litúrgica” (Prólogo XXI). 

En segundo lugar, sólo un seguimiento evangélico generoso da 

lugar a la alegría de la que el sacerdote es portador y servidor, 

como afirma el título. No se entiende bien la espiritualidad 

sacerdotal sin la disposición interior a ponerse al servicio total de 

Cristo con todo el propio ser y la vida. El gozo de ser sacerdote 

brota de la amistad e intimidad con Cristo, de su seguimiento, de 

la dedicación humilde al servicio.  
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El libro se limita a los estudios de Joseph Ratzinger como 

teólogo. Ya como Papa Benedicto XVI subrayó de nuevo en 

numerosas ocasiones la misma doctrina: el sacerdote actúa in 

persona Christi Capitis y en representación del Señor, no en nombre 

de un ausente, sino en la Persona misma de Cristo Resucitado a 

quien hace presente con su acción eficaz. Las consecuencias no 

pueden ser más decisivas: la urgencia de recuperar de la identidad 

sacerdotal en la relación con Cristo, en íntima comunión afectiva y 

efectiva con él, y la disposición a comprenderse a sí mismo como 

servidor de la Palabra y como testigo de Dios en el seguimiento del 

mismo Cristo. Como decía Benedicto XVI en el inicio de su 

Encíclica Deus caritas est, no se trata principalmente de una 

exigencia ética, sino de una relación íntima con el mismo Cristo. 

“No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran 

idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una 

Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una 

orientación decisiva” (num. 1). Así podríamos aplicarlo al 

sacerdocio. No consiste en un estilo de vida sólo, sino que también 

está dependiendo todo de la naturaleza del ministerio, que es 

idéntico al de los Apóstoles. No se trata de inventar un modo de 

ser y de actuar al margen de la voluntad de Cristo, sino anclarse 

en la ‘novedad’ del mismo Cristo. El ministerio sacerdotal, en su 

ejercicio y en su estilo, no deriva de suposiciones o teorías, sino del 

mismo Cristo. Quiera Dios que podamos acoger la sabiduría de un 

autor como J. Ratzinger para poder vivir como él nos enseña y 

testimonia con su Obra. 

 
FRANCISCO DE BORJA  

REDONDO DE LA CALLE 

Estudio Teológico “San Pelagio” 

Apartado de correos 15, 14080 Córdoba 

Email: redondoborja@gmail.com 
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Roberto NORIEGA FERNÁNDEZ, Ética para la reina. Isabel de Castilla y 

Martín de Córdoba (Colección Biblioteca Teológica 5; Ediciones 

Religión y Cultura; Madrid 2014) 586 pp. ISBN: 978-84-8536-4-64-

0. 

  

La imponente figura de Isabel I de Castilla -desde 1496 

universalmente conocida como Isabel la Católica, gracias a la bula Si 

convenit, del papa Alejandro VI Borja-, ha despertado, a lo largo de 

más de quinientos años, el interés de innumerables historiadores, 

que han indagado en las múltiples facetas de su poliédrica 

personalidad y de su admirable trayectoria política. Con el fin de 

comprenderlas mejor, no se ha sustraído a la investigación el 

periodo de formación de la Reina, durante el tiempo en que fue 

princesa castellana; en este ámbito, se ha destacado la importancia 

del libro Jardín de las nobles doncellas, que el agustino fray Martín de 

Córdoba dedicó a la muy clara e serenissima señora doña Ysabel (p. 

489), texto que ha sido analizado desde distintos puntos de vista, 

tanto por su valor histórico y literario como, asimismo, por su 

defensa de la capacidad de la mujer para el gobierno, parecer que 

ya expone el teólogo agustino en el mismo proemio de la obra. 

 

Sin embargo, el libro que tenemos en las manos, obra del 

profesor Roberto Noriega Fernández, OSA -como parte de su tesis 

doctoral en Teología Moral-, no pretende ser un estudio histórico 

o literario de la obra de Martín de Córdoba, sino más bien una 

aproximación desde el punto de vista teológico-moral, al Jardín de 

las nobles doncellas. El autor –argumenta en la introducción-, se 

centra en este aspecto con el fin de iluminar un periodo en la 

historia de la teología, el del siglo XV, oscurecido, en su opinión, 

por la potencia deslumbrante del posterior Siglo de Oro (p. 30). Se trata 

–arguye- de investigar esta convulsa época con la sospecha de poder 

encontrar luz para nuestro tiempo, partiendo de la búsqueda de modos 

de colaboración estrecha entre la vida de la fe y el compromiso civil (ibid.); 

es decir, destaca la importancia de la ética también en nuestros 
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días, a la hora de cumplir con las propias responsabilidades y los 

compromisos asumidos, desde la libertad y la apertura con la que Martín 

hizo lo mismo en su momento (p. 31).  

 

Con este propósito, el autor desarrolla su trabajo en tres partes 

diferenciadas. En la primera de ellas -dividida en dos capítulos-, 

realiza una acercamiento a la biografía de fray Martín de Córdoba 

(1400?-1476), en la que, no obstante la escasez de datos, destaca su 

origen muy posiblemente cordobés, -como indican algunas 

fuentes, no únicamente por el apellido, sino también porque fue en 

la ciudad de Córdoba donde tomó el hábito agustino-. Con 

respecto a su posterior trayectoria académica –primero como 

estudiante, y más tarde como profesor-, el autor documenta la 

presencia del teólogo cordobés en Salamanca, Toulouse y 

Valladolid, ciudad en la que falleció. 

 

Seguidamente, el autor añade una breve exposición de las obras 

de fray Martín –entre otras, el Compendio de Fortuna, el Tratado de 

Predestinación, el Ars Praedicandi, o el de potestate ecclesiastica, 

opúsculo conservado en el Archivo Capitular de la Catedral de 

Córdoba-; interesante tarea, ya que, hasta el momento, no se había 

abordado una presentación exhaustiva de las obras del teólogo 

cordobés, cuyo conjunto otorga al agustino un papel importante 

en la historia de la literatura española, aunque indica que, 

especialmente, ese puesto lo ha adquirido por los méritos del Jardín. 

Obra que es un modelo de serenidad y de medida en la que los metros y 

las normas son los de su tiempo, sin deseos místicos, y sin los tonos de 

catastrofismo que caracterizan muchas obras tardomedievales (p. 72). El 

primer capítulo culmina con una aproximación a la presencia de 

Martín de Córdoba en la corte, como posible preceptor del 

malogrado infante don Alfonso y, más tarde, de doña Isabel; para 

finalizar el autor, a modo de balance, acentuando la relevancia de 

una figura –la del agustino- que, habiendo advertido las 
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cualidades de la futura reina, habría sido uno de los primeros en 

mostrar interés por Isabel, y hacerlo por escrito (p. 86). 

 

En el capítulo segundo, el ensayista pasa a presentar la obra más 

célebre del teólogo cordobés, la cual constituye el objeto de este 

estudio: El Jardín de las nobles doncellas; libro de éxito, destinado, 

como ya sabemos, a doña Isabel y sus damas, que conoció varias 

ediciones y que vino a engrosar la nómina de tratados para la 

formación de jóvenes pertenecientes a la nobleza que proliferaron 

en los últimos siglos de la Edad Media y en los primeros de la Edad 

Moderna. Además del estudio de su fecha de composición y de las 

ediciones que se realizaron, el análisis se extiende a la estructura 

interna de la obra -dividida en tres partes y un proemio-, así como 

a sus fuentes de inspiración, entre las que destacan las de origen 

bíblico -que son mayoritarias-, sin olvidar sus raíces clásicas, 

patrísticas –con lógico predominio de San Agustín- y medievales –

más escasas-, e, incluso, aquellas provenientes de la sabiduría 

popular. A modo de colofón de esta primera parte, el autor define 

la obra de Martín de Córdoba como un texto del pre-renacimiento 

castellano (p. 159), entre otras razones por el aprecio que dispensa 

a los clásicos así como por el carácter moralizante de sus páginas. 

 

En la segunda parte de la obra, que es la más extensa, el autor 

aborda el análisis teológico-moral del Jardín -verdadero objetivo 

del libro-, destacando el peso moral de la obra, que es considerable, 

teniendo en cuenta la importancia de la sólida educación que recibió Isabel 

desde niña (p. 167). Menciona, en primer lugar –capítulo tercero-, 

los aspectos generales de los fundamentos de la moral. Como para 

el  teólogo cordobés mas mueve un enxemplo que diez razones (p. 169), 

el arquetipo de exposición se articulará con el recurso a los 

ejemplos. Éstos se exponen de manera escalonada, según el autor, 

con el propósito de anticipar el modelo final que será la mujer fuerte de 

la Escritura, como resumen de todo lo anteriormente dicho (p. 171). A la 
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Santísima Virgen María le corresponderá el lugar privilegiado de 

esta escala moral. 

 

Continúa el autor analizando la propuesta moral que Martín de 

Córdoba expone en el Jardín, la cual, evidentemente, es una 

sugerencia de moral de vida cristiana, no formulada según la 

manera tradicional –mandamientos y pecados-, sino, por el 

contrario, ordenada en torno a la virtud, planteando el camino 

idóneo para que una mujer llegue a ser virtuosa. No por ello, 

ciertamente, el discurso supone un desprecio de la ley, pues el 

agustino concibe la existencia de la ley natural, establecida por 

Dios. Esa ley divina se expresa en las leyes humanas, aunque la 

verdadera protagonista de la vida moral, como indica el teólogo 

cordobés, es la conciencia individual, sede de la moralidad (p. 192). En 

confrontación a ella, el agustino se refiere al pecado -que tiene 

origen en la soberbia-, frente al que posiciona el sacramento de la 

penitencia. Así, el principio general de actuación moral se 

resumiría en cumplir la ley para alcanzar la virtud. Subraya, pues, 

-en la línea de la moral de la Iglesia-, la contraposición de la virtud 

y el pecado, lo que se encuadra en la degradada situación político-

social en la que se encontraba la sociedad castellana en tiempos de 

Enrique IV. (p. 210). Concluye el ensayista que la obra de Martín 

de Córdoba es, en definitiva, una propuesta positiva de vida moral en 

clave pedagógica y con tintes agustinianos.  

 

En el capítulo cuarto, prosigue el autor estudiando la visión que 

el teólogo cordobés tenía de la ética femenina para la doncella y 

futura esposa, haciendo referencia a la antropología teológica. El 

agustino destaca la condición privilegiada de la mujer con respecto 

al hombre, en virtud del modo y lugar de su creación. Tras esto, 

expone la relación hombre-mujer, en el matrimonio, como una 

concordia en el bien hazer (p. 229), para, acto seguido, reflexionar 

sobre el papel social del varón y la mujer. Continúa describiendo 

las cualidades naturales de la condición femenina –vergüenza, 
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piedad y generosidad-, así como sus defectos y virtudes, para 

terminar con una mención al hogar, considerado el espacio moral 

de la mujer, en el que ésta se dedica al regimiento de la casa (p. 263).  

 

Concluye la segunda parte –capítulo quinto- con la exposición 

de la ética política destinada a la infanta y futura reina. Para el 

autor, el contexto de la época, en el cual Castilla estaba deseosa de un 

gobernante fuerte para superar años de intrigas y de confusión (p. 275), 

explica que, aunque el Jardín no sea un libro de política, la 

circunstancia de que se dirija a Isabel posibilita que contenga un 

claro discurso político desde el prólogo (ibid.). Es interesante cómo, en 

pleno siglo XV, el teólogo agustino expresa su confianza en la 

mujer y en su capacidad de gobernar, convirtiéndose la reina, 

además, en modelo para todas las mujeres. Fray Martín se refiere 

a las virtudes personales del gobernante –fortaleza de ánimo, 

templanza y honradez-, concretando más tarde las virtudes de la 

reina, públicas y religiosas, sosteniendo, además, la necesidad de 

sabiduría para ejercer el oficio de reina. Cita también el tratadista 

las pasiones políticas a desterrar: soberbia, codicia y avaricia. Así, 

el reino se convierte, como el hogar, en el espacio moral en el que 

la reina desempeña la misión, encomendada por Dios, para el 

establecimiento de la paz, en el sentido amplio de la expresión –la 

tranquilitas ordinis de la comunidad humana- valiéndose de la justicia y 

de la misericordia (p.329). Todo ello, en colaboración estrecha con la 

Iglesia. De este modo -concluye el autor-, la Reina, sirviéndose de 

esta obra, fomentó en su reino –entre las mujeres de la corte-, las virtudes 

morales y religiosas. (…) También sirvieron las ideas de Martín para 

valorar la sabiduría, el estudio, y el conocimiento, insistiendo en la 

importancia de la instrucción femenina (p. 330-331). Reinar, en 

definitiva, sería una tarea moral que necesita preparación y tacto 

político. Gobernar es, ante todo servir, a Dios y al pueblo; servir es reinar. 

(…) y la mujer está capacitada para ejercer esa misión (p. 334-335). Se 

atisba en estas afirmaciones la confianza de fray Martín de 

Córdoba en las virtudes de la joven princesa. Pero, para el autor, 
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reducir el Jardín a una lectura propagandística de la figura de Isabel 

sería obviar el valor de la obra del agustino como relevante tratado 

de moral, que trasciende su intención de demostrar las virtudes 

necesarias para gobernar, extendiéndose también a orientar a las 

demás mujeres que leyeran la obra cómo debían ordenar su vida y su 

casa (p. 336). 

 

La tercera y última parte de esta monografía constituye un 

estudio comparado, por parte de su autor, de las dependencias e 

influjos que por una parte sufrió y por otra ejerció el tratadista 

medieval. Obviamente, comienza el autor –en el capítulo sexto, 

único de esta parte- haciendo mención a la tradición agustiniana 

de pensamiento jurídico-moral. En efecto, difícilmente podría 

explicarse la gestación del Jardín sin la existencia previa de la 

denominada Tradición Agustiniana –concepto más apropiado que 

escuela, según el ensayista- de época tardo-medieval. Se refiere el 

autor al agustino Egidio Romano y su De Regimine Principum, 

además de a la Glosa castellana del franciscano Juan García de 

Castrojeriz. También menciona el Regimiento de los Señores, del 

igualmente agustino Juan de Alarcón, aunque indica una 

diferencia notable: la obra del teólogo cordobés esté dedicada a 

una mujer. Termina el capítulo destacando la posible influencia de 

Martín de Córdoba en autores agustinos posteriores, entre los que 

cita a fray Luis de León –con su célebre La perfecta casada, que, sin 

embargo, difiere sustancialmente de la obra del teólogo cordobés, 

al insistir el célebre poeta en la inferioridad femenina-, San Alonso 

de Orozco, Pedro Malón de Chaide y Juan Márquez -todos autores 

del siglo XVI-, para terminar afirmando el progreso teológico de la 

tradición agustiniana que supone la obra del cordobés en 

cuestiones de moral política y familiar, al concluir que Martín es el 

único ensayista español conocido de la Orden agustiniana del siglo XV 

(…) que se ha comprometido con la mujer de un modo novedoso para 

muchos de sus contemporáneos e incluso hermanos de Orden, aun cuando 

en el momento actual –evidentemente- nos pueda parecer insuficiente. 
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El estudio culmina con un apartado destinado a las 

conclusiones, en las que lamenta el autor que, siendo el teólogo 

cordobés uno de los personajes más ilustres del siglo XV, tanto a 

nivel local como dentro de la Orden de San Agustín, haya sido, sin 

embargo, eclipsado por otras figuras, a pesar de ser autor de un 

espejo de princesas único, que resulta, como hemos podido 

comprobar, no tanto un manual sistemático de virtudes, sino más 

bien un tratado pedagógico que se adelanta a la teología del Siglo 

de Oro. Si bien en su arquitectura ética no se aprecian novedades 

sobresalientes (p. 432), el autor llega a definir a fray Martín como el 

teólogo de la ética para la mujer –aunque no renuncie a la visión 

patriarcal de la época-, además del moralista agustino más 

atractivo –pese a que adolece de ciertas limitaciones- en el umbral 

ya del siglo XVI castellano. 

 

Esta monografía goza de abundante aparato crítico, numerosas 

notas y una muy copiosa bibliografía, en primer lugar dedicada a 

las fuentes –manuscritas e impresas-, después a diccionarios, 

bibliografías, catálogos y obras generales; por último, presenta una 

relación de obras sobre cuestiones particulares –que incluye libros 

y artículos de revista-. Asimismo, incorpora muy acertadamente 

un apéndice en el que incluye la edición crítica del Jardín de las 

nobles doncellas, con una introducción precedente sobre las pautas 

de trascripción. 

 

Como hemos podido comprobar, el libro Ética para la Reina 

constituye un profundo estudio de la obra que fray Martín de 

Córdoba dedicó a Isabel de Castilla. El abundante uso de fuentes 

y bibliografía dan solidez a la obra, además de la feliz circunstancia 

de que incluya la edición crítica del Jardín. No obstante, -aunque 

no afecte al grueso de la obra-, hemos de lamentar que, al tratar 

sobre los demás escritos del agustino, el autor parece desconocer 

no sólo el manuscrito del de potestate ecclesiastica, conservado en el 

Archivo Capitular de la Catedral de Córdoba, sino también la 
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información que de él recoge el Catálogo de los manuscritos e 

incunables de la Catedral de Córdoba, publicado en Salamanca en 1976 

-que no se cita en la bibliografía-, donde ya se muestra corregida 

la numeración de los folios –no del 328 al 337, sino del 228r al 237v- 

en los que aparece el opúsculo. Repite también, sin duda, el error 

de transcripción de la obra de F. Campo del Pozo a la que se refiere, 

pues citando el nombre del autor consignado en el manuscrito, 

escribe magister Martinus de Corduba, sancti Augustini frater ac sacre 

theologie professor in Gymnasio salmantino (nota 154, p. 70), cuando, 

en realidad, el manuscrito dice magister Martinus –sin el apellido- 

ordinis sancti Augustini frater ac sacre theologie professor in genasio 

Salamantino (ACC, Ms. 128; García, A., Cantelar, F., Nieto, M., 

Catálogo de los manuscritos e incunables de la Catedral de Córdoba, 

Salamanca, 1976, p. 265-266).  

 

Precisiones aparte, no hay duda de que el profesor Noriega 

Fernández, autor de Ética para la Reina, ha realizado un excelente 

trabajo, llamado a convertirse en una obra de referencia sobre el 

Jardín de las nobles doncellas, el tratado más relevante del teólogo 

agustino fray Martín de Córdoba; no sólo porque lo extrae del 

lamentable estado de desconocimiento y olvido al que había sido 

relegado, sino también porque, con su estudio, ilumina, desde el 

punto de vista moral, un periodo de nuestra historia de capital 

trascendencia para el posterior devenir de los acontecimientos, que 

permitieron, en la siguiente centuria, el esplendor de un  

verdadero Siglo de Oro de la teología.  
 

JESÚS DANIEL ALONSO PORRAS 

Estudio Teológico “San Pelagio” 

Apartado de correos 15, 14080 Córdoba 

Email: jesusdanielalonso@gmail.com 
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Franz Joseph DÖLGER, La luz de Cristo (Ed. Encuentro; Madrid 

2015), 98 pp. ISBN 978-84-9055-085-4. € 10,00. 

 

Alguien decía en el número anterior de Studia Cordubensia, 

refiriéndose a la primera obra publicada en español de Franz 

Joseph Dölger (1879-1940): ¡Ojalá sea ésta la primera publicación en 

castellano de toda una serie que dé a conocer las obras de un autor tan 

sugerente como F.J. Dölger! Contento ha de estar pues aquél que 

suspiraba -y me consta que lo está- porque ya está en las librerías 

la segunda obra en lengua castellana transcurrido poco más de un 

año desde la publicación de la primera (Paganos y cristianos. El 

debate de la Antigüedad sobre el significado de los símbolos (Ed. 

Encuentro, Madrid 2013), 306 pp. ISBN 978-84-9055-025-0). 

 

Franz Joseph Dölger (1879-1940), historiador, arqueólogo, 

filólogo y sacerdote católico, dedicó toda su vida intelectual al 

estudio del cristianismo antiguo y su relación con el paganismo 

tardío. Fue miembro de la Pontificia Comisión de Arqueología 

Cristiana y de la Pontificia Academia de Arqueología. Tres son sus 

obras fundamentales: ΙΧΘΥΣ (cinco volúmenes dedicados al 

símbolo cristiano del pez), Sol Salutis (trabajo sobre la oración y el 

canto en la Antigüedad cristiana) y Antike und Christentum (más de 

doscientos artículos, agrupados en seis volúmenes sobre los 

primeros siglos del cristianismo). 

 

El librito que presenta en esta ocasión Ediciones Encuentro es el 

primer cuaderno del volumen quinto de Antike und Christentum, 

publicado en 1936 con el título Lumen Christi. Investigaciones sobre 

la bendición vespertina de la luz en la Antigüedad y el cristianismo. Las 

lámparas ‘Deo gratias’ de Selinunte en Sicilia y de Cuicul en Numidia. 

 

Está precedido de un sugestivo prólogo de Manuel González 

López-Corps, profesor coordinador del Bienio de Teología 

Litúrgica de la Universidad Eclesiástica San Dámaso de Madrid. 
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Pedro Sabe Andreu, cuidadoso traductor de los textos latinos y 

griegos de esta obra y coordinador de todo este magnífico trabajo, 

nos presenta en la introducción a F. J. Dölger con una cronología y 

una reflexión sobre el interés académico y método de estudio del 

autor. Para exponer el interés académico le concede la palabra a 

Dölger: «Nuestro proyecto se interesa por todos los aspectos de la 

relación entre la Antigüedad y el cristianismo. Desde esta 

perspectiva debe ser valorada la validez de la arqueología 

cristiana, la historia de la cultura y de la religión, la patrología, la 

historia de los dogmas, la historia de la Iglesia y la historia de la 

liturgia». Para que conozcamos su método de estudio, Pedro Sabe 

delinea los tres rasgos que lo definen: es un método histórico (ad 

fontes), es concreto, y es abierto y humanista por el que se aproxima 

sin miedo a lo pagano. Concluye con estas palabras brillantes 

llenas de aprecio a la obra de este autor: «…se propuso estudiar la 

confrontación pagano-cristiana no para negar la existencia de la 

misma, y salvar así al cristianismo de la acusación de contacto y 

asimilación de elementos ajenos, […] sino para conocer la verdad 

de la historia, verdad que en línea de principios en nada amenaza 

a una religión histórica, de la encarnación, como es el 

cristianismo». 

 

La contraportada del libro resume perfectamente el asunto de 

esta obrita: «la relación existente entre las bendiciones y ritos 

vespertinos dedicados a la luz que realizaban los paganos, y las 

bendiciones y ceremonias cristianas, tanto domésticas como 

comunitarias. Mientras que los paganos aclamaban a la luz como 

‘amada luz’ y ‘luz buena’, los cristianos por su parte, llamaban a 

Cristo ‘luz sin ocaso’ y ‘luz gozosa’. Los ritos paganos del 

encendido de las lámparas dieron paso tanto a lucernarios 

cotidianos (las vísperas) como a vigilias solemnes de Pascua, en las 

que ya en la Antigüedad se alternaba la aclamación Lumen Christi 

con su respuesta Deo gratias». 
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El autor articula su estudio en seis partes: 

 

1. Cai/re fi,lon fw/j (SALVE, AMADA LUZ) COMO SALUDO 

VESPERTINO DE LA LUZ. Partiendo de la inscripción de un papiro del 

año 73 de nuestra era, saca a colación textos de los autores paganos 

Macrobio, Zenobio y Plutarco que explicitan la costumbre griega 

de saludar tanto a la luz del Sol en el nuevo día como a la luz de la 

lámpara que se encendía al caer la tarde, así como la práctica de 

denominar ‘amada luz’ también a la persona querida. 

 

2. CRISTO LUZ SIN OCASO Fw/j avgaqo,n (LUZ BUENA) COMO 

BENDICIÓN PAGANA DE LA LUZ DE LOS GRIEGOS. Esta expresión 

tomada de un testimonio de Varrón nos introduce en el uso de la 

fórmula pagana griega de bendecir con estas palabras a la bondad 

de la luz, bien sea en el ámbito doméstico, bien sea en el cultual. 

 

3. CRISTO COMO LA LUZ SIN OCASO. EL SALUDO Cai/re fw/j 

avvne,speron (SALVE, LA LUZ SIN OCASO). Por textos de Clemente de 

Alejandría y del apócrifo Hechos de Felipe constatamos que antiguos 

saludos a la luz del Sol como fueron ‘luz eterna’ o ‘luz santa’ fueron 

usados también como invocaciones dirigidas a Cristo, la luz sin 

ocaso. Dolgër deduce por un himno vespertino de Metodio de 

Olimpo que este saludo podría haberse utilizado ya para 

contraponer a Cristo, luz sin ocaso, con el astro que se pone al 

atardecer todos los días. Recomiendo un estudio dölgeriano más 

desarrollado sobre Cristo como verdadero y eterno Sol en F.J. 

DÖLGER, Paganos y cristianos… 33-94. 

 

4. HIMNO VESPERTINO CRISTIANO Fw/j ìlaro,n Y LA ACCIÓN DE 

GRACIAS A LA LUZ DE LOS CAPADOCIOS. A través de textos de 

Basilio, Gregorio de Nisa, Gregorio de Nacianzo y Juan 

Crisóstomo nuestro autor confirma la costumbre muy arraigada en 

la Capadocia y Asia Menor de cantar himnos populares dedicados 

a Cristo luz cuando se prendían las lucernas al atardecer, no sólo 
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en el ámbito privado doméstico, sino también en las ceremonias 

religiosas vespertinas, en las que había una parte que estaba 

dedicada a este lucernario o encendido de lámparas. Ofrece 

ejemplos de himnos cristianos antiguos, uno de ellos comienza por 

Fw/j ìlaro,n (luz gozosa) por el cual comprobamos que ya había 

sido sustituida la costumbre de cantar a la luz natural por la de 

hacerlo a Cristo, auténtica luz. 

 

5. LA BENDICIÓN CRISTIANA DE LA LUZ EN OCCIDENTE. También 

añade testimonios de la parte occidental del Imperio Romano 

como Tertuliano, Agustín de Hipona, Hipólito de Roma, 

Prudencio, San Jerónimo o Cesáreo de Arlés en los cuales se 

observa que ya para el siglo IV estaba consolidada la costumbre de 

comparar a Cristo con el Sol, el día y la luz, como ya había hecho 

el Concilio de Nicea: lumen de lumine (Fw/j evvk fwto,j).   

 

6. LUMEN CHRISTI-DEO GRATIAS. LA ACLAMACIÓN SOLEMNE DE 

LA LUZ EN LAS LITURGIAS ROMANA Y MOZÁRABE Y LAS LÁMPARAS 

DEO GRATIAS DE SELINUNTE Y CUICUL. En esta última parte, a través 

del testimonio arqueológico de dos lucernas del s. V con triple 

salida para luz y decoradas con la aclamación tallada Deo gratias y 

testimonios documentales de procedencia tan diversa como la 

liturgia hispana, la liturgia benedictina en sus inicios o la liturgia 

de la basílica de Jerusalén que nos narra la peregrina Egeria, el 

autor nos indica que existió desde antiguo y con leves variantes el 

rito litúrgico del lucernario en el cual la asamblea cristiana, 

portando candelas, respondía con la expresión Deo gratias a la 

triple aclamación solemne Lumen Christi realizada por el ministro 

a la vez que entraba en el templo completamente a oscuras. Las 

fuentes nos muestran que esta aclamación era frecuente no sólo en 

la celebraciones litúrgicas vespertinas comunitarias, sino también 

en el ámbito doméstico-familiar. 
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En el final del libro están los índices que constituyen un arma 

extraordinaria para el estudio y la consulta. El primero es de 

personajes, autores y obras de la Antigüedad y el Medievo, el 

segundo de citas bíblicas, otro de autores modernos y por último 

otro índice de obras y trabajos del autor. 

 

Gracias a muchos de los estudiosos del movimiento de 

renovación litúrgica, que conocieron los trabajos del profesor 

Dölger, podemos ahora celebrar solemnemente en la Vigilia 

Pascual el rito del lucernario con su triple aclamación Lumen 

Christi-Deo gratias y el himno Exultet a Cristo luz, que fueron 

repristinados en las reformas de Pío XII promulgadas en los 

decretos de la Congregación de Ritos De sollemni Vigilia Paschali 

instauranda (1951) y Maxima Redemptionis nostrae Mysteria (1955), y 

en una segunda fase, tras el Concilio Vaticano II, con la reforma 

del Misal Romano impulsada por Pablo VI.   

 

He echado en falta en este trabajo alguna mención a los ritos 

judíos de la luz realizados al atardecer, como el del comienzo del 

Shabbat y su conclusión, o la fiesta de la Janukkáh, a los cuales los 

liturgistas vinculan el lucernario cristiano. Así lo hace Manuel 

González en el prólogo: «Cuando el don de la luz desaparece, el 

cristiano –como lo hizo durante siglos su hermano mayor del 

pueblo de la primera alianza– no puede por menos que sentirse 

agradecido». Y dice A.G. Martimort: «La luz ha proporcionado a 

la liturgia varios elementos de simbolismo. Ciertamente ha tenido 

una gran importancia la luz del sol, cuya salida y puesta recuerda, 

a quien esta familiarizado con la Biblia, a Cristo sol de justicia: así 

la Iglesia pudo luchar eficazmente contra el auge del culto al sol a 

principios del siglo IV. Pero debemos mencionar sobre todo la 

función del alumbrado, lámparas, candelabros, cirios. En el 

Antiguo Testamento, en la tienda y ante el Señor ardía la llama 

perpetua del aceite virgen, en los siete brazos del candelabro de 

oro; también san Juan, en el Apocalipsis, ve arder siete antorchas 
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de fuego ante aquel que está sentado en el trono y ve siete 

candelabros de oro alrededor del Hijo del hombre. Utilizadas en la 

sinagoga y la liturgia familiar judía, las lámparas aparecen también 

en las asambleas cristianas primitivas, donde ciertamente no eran 

sólo alumbrado utilitario. En el siglo II, el gesto de encender las 

lámparas en el momento de caer la noche inspira a los cristianos 

magníficas oraciones, que más adelante utilizará y ampliará el 

lucernario: sin duda, el origen del cirio pascual está precisamente 

en el lucernario». A.G. MARTIMORT, La Iglesia en oración. 

Introducción a la liturgia (Herder: Barcelona 31987) 220-221. 

 

Este trabajo de investigación muestra el profundo amor que 

tuvo Dölger a la Iglesia y a sus raíces. La multitud de textos que 

aparecen en este pequeño trabajo referidos a Cristo luz, extraídos 

de las riquísimas y frescas fuentes de la Tradición, nos invitan a 

alabar a Aquél que vino a iluminar nuestras tinieblas.  

 

Mi felicitación sincera a Ediciones Encuentro por la edición de 

esta obra a través de la cual nos hace disfrutar de la lectura y nos 

lleva a contemplar gozosos la Palabra que ilumina a todo hombre. 

 
JOSÉ JULIO MARTÍN BARBA 

Estudio Teológico “San Pelagio” 

Apartado de  correos 15, 14080 Córdoba 

Email: jotesco@gmail.com 

 
 

Stefano GUARINELLI, El sacerdote inmaduro. Un itinerario espiritual 

(Sígueme; Salamanca, 2014), 188 pp. ISBN: 978-84-301-1870-0. € 

17,00. 

 

El autor de este libro, Stefano Guarinelli, es sacerdote de la diócesis 

de Milán, licenciado en Psicología y Teología por la Pontificia 

Universidad Gregoriana de Roma. En su tarea pastoral pertenece 

al asesoramiento psicológico del Seminario de Milán. Imparte 

además clases en la Escuela de Formadores de Salamanca. Trata 
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muy de cerca tanto a seminaristas y sacerdotes como a religiosos y 

religiosas, conociendo así realidades diversas y situaciones 

concretas de personas que han entregado su vida a Dios en los 

finales del siglo XX, y en los inicios del siglo XXI.  

 

Presenta su obra un título muy sugerente y tal vez diríamos de 

actualidad, “El sacerdote inmaduro” pues son muchos los que, 

después de los acontecimientos vividos en las últimas épocas, 

pregunten qué ocurre en los sacerdotes y qué es lo que no 

funciona. El mismo autor en la introducción a la obra especifica 

que no pretende responder a este interrogante sobre la “crisis 

sacerdotal”, sino más bien hacernos tomar conciencia de que la 

crisis está en la vocación cristiana en general. Por eso llega a 

afirmar que la inmadurez está presente en toda nuestra sociedad y 

que por tanto no se puede ni se debe reducir a los sacerdotes. 

Pretende, como telón de fondo de su obra, mostrar en cada 

capítulo cómo ya Jesús nos ha dado en el Evangelio la pauta para 

hacer frente a cada dificultad, en cada época concreta. Es así que 

podemos prepararnos para hacer frente a las diversas crisis que en 

cualquier vocación cristiana se pueden vivir y más concretamente 

en la vocación al ministerio sacerdotal. Es una obra que no se dirige 

exclusivamente a sacerdotes pero que los tiene a ellos como objeto 

de referencia permanente.  

 

El conjunto de esta obra la compone 10 capítulos de unas 20 

páginas cada uno, donde el autor expone una idea que intenta 

desarrollar, aunque ciertamente no termina su cometido pues 

abarca tan gran cantidad de aspectos y presenta tal diversidad de 

opiniones que se hace difícil extraer una conclusión definitiva 

sobre lo que trata en cada capítulo. Pero es también cierto que 

presenta un estilo directo, incisivo, que puede hacer atrayente su 

lectura y nos puede invitar a la reflexión personal sobre el tema 

tratado en cada capítulo. Se presentan temas sueltos, sin una 

aparente relación, pero que el autor quiere convertir en un todo en 
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su obra. Él mismo explica que se trata de reflexiones pasadas por 

el tapiz de la oración.  

 

El capítulo primero, está dedicado a la oración. Al principio 

realiza una exposición de la oración desde un punto de visto 

fenomenológico e incluso psicológico. A continuación nos habla de 

cómo Jesús presentó la oración en el Evangelio insistiendo más en 

“poner el corazón” que en las formas externas. Presenta el 

Padrenuestro como modelo de oración afirmando que a Jesús no le 

importaba tanto la forma de la oración sino el contenido de ésta. 

Cita el autor Mt 6 cuando Jesús nos dice que no nos perdamos en 

palabras en la oración.  Aprovecha este pasaje para hacer una 

especie de crítica a la oración litúrgica: “no quisiera entrar en el tema 

de la relación entre oración y liturgia. Pero, pensando en lo que duran 

algunas celebraciones litúrgicas… por eso no podemos dejar de 

preguntarnos ¿a qué se debe que asistamos a tantas recitaciones y tan 

poco corazón?” (pag. 23). Discrepo con el autor en esta opinión, y 

aunque comprendamos el fondo de la crítica que realiza, considero 

que está mal planteada, y  no presenta el sentido tan profundo y 

valioso que posee la liturgia como oración de la Iglesia, y en el caso 

del sacerdote, como fuente de su espiritualidad. Sí es de ponderar 

el valor que da el autor a la lectura de la Sagrada Escritura, 

invitando a la lectio divina como un medio muy válido de oración. 

Presenta también el fondo de la verdadera oración: “la consistencia 

de la oración, por tanto, no está en cuanto reza uno, sino sobre todo en su 

capacidad de transformar profundamente a la persona según Cristo 

Jesús”.  

 

En el capítulo segundo, el autor lo titula “La tentación”. Al 

principio, cita el texto bíblico de las tentaciones de Jesús e intenta 

explicar la relación existente entre Dios (el Espíritu) y el tentador 

(Satanás). Presenta cómo lo que Satanás busca es minar la 

identidad de Jesucristo, y sobre este aspecto realiza las tentaciones. 

Es el mismo camino que realiza con nosotros: quiere de alguna 
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forma eliminar o poner en cuestión nuestra propia identidad. Aquí 

habla de la necesidad de conocer nuestra propia historia y cómo 

nos puede ayudar para el presente. Vuelve de nuevo a presentar el 

valor y la necesidad de la Escritura y cómo releerla desde la propia 

vida personal como parte también de la historia de salvación. 

Presenta además la parábola que el profeta Natán usa para 

denunciar el pecado de David en el segundo libro de Samuel, y 

además la explicación que da de Jesús de porqué habla en 

parábolas, en Mt 13. Vuelve finalmente a presentar la lectio divina 

como camino de oración.  

 

El capítulo tercero lo dedica a la ansiedad.  Es un tema que 

aparentemente parece estar de moda, pero sin embargo se suele 

encerrar en un cuarto oscuro y no se quiere contemplar en nosotros 

mismos. El autor afirma que debemos detenernos a contemplar ese 

sentimiento de ansiedad y ver qué me lo provoca, buscar lo 

positivo de ese sentimiento. Después presenta un momento de 

angustia y ansiedad en Jesucristo: la oración en el huerto de los 

olivos. Analiza la agonía de Cristo y su relación y a la vez su 

diferencia con las nuestras ansiedades. Afirma que el mundo de 

hoy quiere eliminar a toda costa la ansiedad y no siempre es malo 

tener ansiedad, aunque en muchos momentos también es difícil 

gestionarla. Avisa a los sacerdotes de que en el ministerio se 

encontrarán con muchas personas que padecen dificultades, 

sufrimientos que le causan ansiedad, y los sacerdotes deben 

aprender a gestionar estos dramas y ayudar a las personas que 

padecen dicha ansiedad. Guarinelli, afirma que lo más triste a 

veces es que la causa de la ansiedad en algunas personas son 

problemas muy pequeños y a veces hasta fuera de la realidad. 

Advierte a los célibes, sacerdotes, del peligro de vivir un celibato 

como caparazón para no comprometerme con los problemas de los 

demás y terminar por darle más importancia a las cosas que no 

tienen tanta, y quitarle la importancia a las cosas que si la pueden 

tener.  
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El capítulo cuarto lo titula “La visión”, pero quiere hablarnos de 

la caridad,  relacionándolo con el tema de la ansiedad, haciéndonos 

ver que podemos usar la inquietud para salir al encuentro del otro, 

como Jesús. Comienza analizando la sociedad actual a nivel del 

compromiso y también la ruptura que existe entre lo que se piensa 

o cree con lo que luego se vive. Cómo una persona que defiende 

un ideal es capaz de cambiar cuando se plante algún tipo de 

conflicto, aunque sea incluso a nivel interno.  Afirma que el 

problema de nuestra cultura actual no es tanto la falta de valores, 

cuanto más la distorsión de las miradas. Según él, corremos el 

riesgo de no ver la vida tal como es (cf. pag. 74.). Jesucristo en el 

Evangelio da mucha importancia al tema del “ver”. Un “ver” que 

se funda en la fe y en la caridad. Vuelve a citarnos el Evangelio en 

este caso el pasaje del buen samaritano (Lc 10, 25-38). Asegura que 

el gran problema no es ni siquiera la falta de caridad, sino el no ver 

la necesidad de los otros, la falta de vista. Afirma que hoy 

predomina el propio beneficio sobre el bien de los otros. Y todo 

porque no sabemos ver.  

 

En el capítulo quinto, titulado “Desorientación”, el autor 

presenta cómo en nuestro mundo de hoy se proclama la búsqueda 

de la felicidad, como un valor supremo entre nuestros jóvenes. Y, 

sin embargo, el Evangelio proclama que quien quiera ganar su 

vida debe perderla. ¿Quiere decir esto que en el Seminario deben 

ser admitidos los que no tengan nada que ver con la cultura del 

momento? El autor quiere advertir que se debe hacer una buena 

selección de los posibles candidatos que buscan el sacerdocio no 

como una vocación de entrega y servicio a Dios y a la Iglesia sino, 

tal vez, como una búsqueda de seguridades o como una huida del 

mundo en el que se vive. Es interesante a este respecto, y está en la 

misma línea, el discurso del Papa Francisco a los formadores de 

consagrados y consagradas pronunciado el 11 de abril de 2015: “Y 

este es el peligro. El discernimiento vocacional es importante: todas, todas 

las personas que conocen la personalidad humana - sean psicólogos, 
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padres espirituales, madres espirituales - nos dicen que los jóvenes que 

están algo desquiciados o tienen algún problema de desequilibrio o 

desviación, inconscientemente buscan estructuras fuertes que los 

protejan. Y aquí viene el discernimiento”. Considera el autor 

importante ver si los candidatos para el sacerdocio o la vida 

consagrada son personas con un ciclo evolutivo normal o por el 

contrario existen deficiencias. No se debe dar nada por supuesto si 

se quiere ayudar al candidato a entregarse a Jesucristo. Conviene 

descubrir su motivación más profunda, la verdadera orientación 

de su vida. Realiza también un apartado para el estudio de las 

patologías psíquicas y la vida cristiana haciéndonos caer en la 

cuenta de que las personas enfermas en este campo también 

necesitan ser atendidas espiritualmente a su nivel y ser acogidas 

evangélicamente. Plantea, además, a la hora de hablar de los 

candidatos al ministerio sacerdotal, una visión teológica que debe 

brillar más que otras en el discernimiento, porque la vocación es 

un misterio de fe. Considero personalmente este capítulo como el 

más interesante y el que nos abre un camino para la reflexión y el 

estudio tanto a nivel vocacional como de atención a personas con 

discapacidad psíquica que merecen ser atendidos y queridos como 

hijos de Dios.  

 

El capítulo sexto, llamado “La belleza”, quiere reflejar cómo la 

tarea de la Iglesia y del presbítero en concreto debe ser no sólo de 

denunciar las injusticias, sino afirmar que el Reino de Dios ya está 

aquí, presentar la belleza del mensaje de la fe. Debemos crear más 

cultura de curar y sanar que de diagnosticar. Nos hace plantearnos 

una pregunta: ¿En mis ambientes genero belleza?  

 

“Trasgresión” es el título que el autor da al capítulo siete. Quiere 

presentarnos el sentido de la agresividad entendida a nivel 

psicológico como una fuerza no necesariamente negativa, pero que 

debe expresarse ordenadamente, no desordenada ni directamente. 

De lo contrario, luego sale de forma indirecta y daña a sí mismo y 
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a los demás. Esta verdad relacionada con el presbítero que en 

muchos momentos no gestiona bien su agresividad, afecta también 

a su identidad y puede ser en muchos casos causa de una crisis 

fuerte en su vida. Cuando habla de trasgresión se refiere, poniendo 

como ejemplo a Jesucristo, a la persona que sabe acercarse, dejarse 

tocar, trasgredir de alguna forma las normas, pero a la vez sabe 

alejarse, ponerse en su lugar, buscar la soledad y la oración. Afirma 

que es necesario que el sacerdote sepa gestionar su agresividad, su 

identidad con esta actitud de trasgresión, al igual que Jesucristo.  

 

En el siguiente capítulo se trata de la pertenencia. El Seminario 

es un lugar de formación y por tanto debe convertirse en un lugar 

de referencia constante para la vida del sacerdote. El autor 

presenta como no siempre es así y puede ser un lugar de 

ambivalencia. Esto manifiesta una dificultad y nos hace descubrir 

que tal vez en el proceso formativo de la persona algo no ha ido 

bien porque la persona no se ha abierto del todo a la formación. Es 

claro que debemos estar en constante revisión sobre lo que es el 

Seminario y su forma de proceder, pero sea como sea, es el lugar 

de pertenencia al que debemos recurrir siempre. Guarinelli, nos 

pone como ejemplo la comunidad de los apóstoles, en los que 

también hay rivalidades y enfrentamientos, pero donde 

progresivamente todo se ordena más evangélicamente, se ordena 

hacia Jesús. 

 

En el capítulo noveno, el autor nos habla de la gran cuestión, 

tan discutida en la vida sacerdotal: la soledad. A nivel psicológico-

evolutivo, el autor afirma que todos necesitamos relaciones 

interpersonales porque somos personas sociales. Por eso anima al 

sacerdote a tener relaciones sociales sanas y realistas, que ayudan 

a la persona a fortalecer su misma identidad. Aconseja a los 

sacerdotes a tener relación con matrimonios, que presenten la 

realidad de lo que es vivir su vocación, evitando así al sacerdote 

crear imágenes falsas de esa vida y que en los ratos de soledad se 
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convierta en tentación segura. Es muy necesario, por tanto, 

fortalecer la propia identidad y uno de esos medios es la relación 

interpersonal sana y realista. Coloca la oración como lugar propio 

del sacerdote y compañía segura en los momentos de soledad.  

 

El último capítulo está dedicado a la presidencia. Aquí, Stefano 

Guarinelli, nos presenta lo que él denomina la “cultura del 

congreso”. Un mundo en el que constamente nos reunimos para 

reflexionar, dialogar, hablar, opinar… y cada vez de forma más 

globalizada, pero que finalmente queda en eso y no se compromete 

con la realidad de los problemas que se debaten. No demoniza esta 

cuestión pero sí la denuncia. Advierte que en la Iglesia se puede 

caer en ese peligro: ser asamblea que se reúne para hablar, opinar, 

todo de modo muy “congresista” pero no realiza su misión 

profética y de compromiso real con la historia que se vive. Por eso 

presenta el valor de la presidencia acudiendo al evangelio y 

queriendo hacer hincapié al lector en la actitud de Cristo a la hora 

de “presidir” a la comunidad, y como le duelen sus problemas. 

También presenta dentro del ministerio sacerdotal la tarea de 

consolar, la tarea de sentir con el otro, al igual que Jesucristo. Es 

esta una misión de persona a persona.  Y en relación con la 

sociedad presenta la misión de la predicación. Afirma que lo que 

hace más eficaz una predicación no es ni la técnica ni la brillantez, 

sino que se trata de tener la misma “compasión” de Cristo. El 

sacerdote está en medio, es puente, entre el pueblo y la Palabra de 

Dios, y debe ayudar a todos sirviendo y anunciando el Evangelio.  

 

Esta obra no pretende ciertamente dar la solución al problema 

de la inmadurez sacerdotal, sino más bien es la reflexión de un 

sacerdote cualificado sobre esta cuestión en la que introduce su 

pensamiento sobre distintos aspectos (algunos relacionados con el 

tema, y otros no tanto). Con todo, es una obra ciertamente 

sugerente, provocadora y con dosis de buen humor. Su lectura 

puede ayudar a sacerdotes y a fieles a replantearse algunas 
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cuestiones a nivel pastoral, y puede suscitar la reflexión. Creo que 

tanto por un aspecto como por otro, su lectura no nos va a dejar 

indiferentes.  
 

CARLOS GALLARDO PANADERO 

Estudio Teológico “San Pelagio” 

Apartado de  correos 15, 14080 Córdoba 

Email: carlosjesus22@hotmail.com 

 

 

Philippe MURAY, Queridos yihadistas (Editorial Nuevo Inicio;  

Granada, 2010), 77pp.  ISBN 13: 978-84-937488-2-1. € 15,00. 

 

Philippe Muray (1945-2006) es un mordaz ensayista y novelista 

francés del que el libro que nos ocupa, traducido del original 

francés por Elena María Blancas Cabello, es el único que podemos 

encontrar en castellano, amén de algunos ensayos, de los cientos 

incluidos en los cuatro volúmenes Exorcismes spirituels, que se 

pueden encontrar traducidos en páginas web. En vida fue un 

escritor de culto que, sin embargo, tras su muerte ha alcanzado 

gran notoriedad y divulgación en Francia. De entre su obra, aún 

en proceso de adecuada recopilación y edición crítica, destaca 

Festivus Festivus (Fayard, 2005) o  Après l’ Histoire (Gallimard, 2007) 

en la que con un corrosivo humor diagnostica el final de la 

Historia, igualando “histórico” a “humano”. 

 

En Queridos yihadistas se vale del género epistolar para dirigirse, 

tras el ataque terrorista del 11-S al Word Trade Center, a los 

islamistas que pretenden luchar contra Occidente y les habla como 

portavoz del nuevo hombre, en el sentido Nietzcheano, del 

hombre perteneciente a la nueva sociedad que ha dejado atrás los 

antiguos atavismos de la Historia. 

 

La tesis recurrente de Muray, a la que vuelve en esta obra, es que 

el homo sapiens ha muerto dando paso al homo festivus; al mundo 

occidental, al que Muray se niega a llamar civilización, solo le 
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preocupa vivir en una falsa alegría, en un consumismo que impida 

enfrentarse a auténticos problemas existenciales, en una eterna 

adolescencia deseosa de trepidante vida festiva que la aleje así de 

enfrentarse a otros problemas; es lo que Muray llama el final de la 

Historia, el homo festivus, encarnación burlesca del hombre medio 

occidental, el “adultescente”  que vive en la posthistoria, en la que 

cualquier intento de volver a los valores anteriores a esta será 

tachado de retrógrado, criticado y eliminado. 

 

Pero esta aniquilación de la Historia se tiene que hacer sin que lo 

parezca, hay que hacer creer a los adultescentes occidentales que 

ellos sí tienen valores y que luchan por conseguirlos aunque, en 

realidad, por lo único que luchan sea por mantener su alegría, y 

hay que hacerles creer que consiguen logros cuando se preocupan 

por lo que el pensamiento único considera progreso: la libertad 

sexual, el matrimonio y la adopción entre homosexuales, la 

desaparición de la religión de lo público, la defensa a ultranza de 

una remota especie animal en vías de extinción, la reivindicación 

feminista y, en definitiva, la búsqueda  y denuncia de todo aquel 

que se atreva a cuestionar esta nueva sociedad festiva y de 

pensamiento único que es la posthistoria. 

 

El autor define a los Yihadistas del 11-S como guerreros que han 

confundido su objetivo, que se han equivocado de molinos de 

viento, pues pretenden destruir una civilización que, de todas 

formas, ya está aniquilada; ellos tienen su Dios, sus creencias, sus 

valores y creen que deben luchar contra nuestras creencias y 

valores sin darse cuenta de que esto contra lo que creen luchar, 

hace ya tiempo que no existe entre nosotros, que nuestro único 

dios es el consumismo, una falsa felicidad que no consentiremos 

que ellos nos la perturben. Hemos aniquilado la Historia porque 

no nos interesa, preferimos la vida consumista, festiva y vacía, sin 

compromisos, sin raíces y sin problemas, y los yihadistas nos 
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“perturban”, molestan nuestra alegría y eso es lo que Occidente no 

les perdona. 

 

Pero nos han perturbado; ellos han entrado en nuestro mundo de 

color rosa y no les queda otra que convertirse a esta alegría nuestra 

pues, al atacarnos, nos han brindado el alter que toda sociedad 

necesita, el enemigo del que hay que protegerse, el diferente que 

nos hace aferrarnos más a lo nuestro, por eso, sarcásticamente, les 

agradece haberse ofrecido como cabeza de turco de nuestros 

males, como culpables de lo que amenaza nuestra felicidad, como 

claro ejemplo de que todo lo que no sea el homo festivus es un 

peligro, algo que hay que eliminar; ellos nos reafirman en la 

defensa de nuestra sociedad, para ellos vacía de ideales, vacía de 

Dios, pero para los occidentales es la sociedad adolescente y, por 

tanto, festiva, que por oposición a ellos defenderemos. 

 

Llama la atención el oxímoron del título; el autor, en su línea 

irónica y mordaz y fiel a su estilo plagado de juegos de palabras, 

se dirige a ellos con el apelativo de “queridos”; queridos porque, 

en su locura guerrera, al querer atacar nuestro mundo occidental, 

sin embargo y por supuesto sin pretenderlo, se han atacado a ellos 

mismos, pues han pretendido destruir una cultura que ya nosotros 

mismos nos habíamos encargado de destruir pero, eso sí, 

silenciosa y legalmente, al contrario que ellos que, presentándose 

voluntariamente como los villanos de la historia, lo han hecho de 

un modo tan evidente, terrible y atroz que obliga a cerrar filas 

contra ellos; con su virulento ataque se han retratado como 

execrables criminales a los que incluso el islam debe repudiar, por 

lo que esta obligada postura de rechazo podría provocar que 

incluso el hombre que aún no se haya metamorfoseado en homo 

festivus, la sociedad que aún no ha entrado en la posthistoria, el 

islam, se alinee, se vaya aproximando, por rechazo al atentado, a 

nuestras posturas y finalmente descubra las excelencias de este 

fatuo y festivo mundo occidental.   
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Lo anteriormente expuesto no debe llevar a engaño al lector: 

Philippe Muray, no defiende esta sociedad vacía occidental; con 

una fina ironía, con un humor mordaz, con una punzante agudeza, 

nos presenta, con ejemplos concretos e identificables, la vacuidad 

de nuestra civilización y la estulticia de este hombre posthistórico 

y festivus, resumiendo toda su teoría sobre esta vacuidad en la 

impactante y paradójica frase con la que cierra su epístola a los 

yihadistas: “Y venceremos. Evidentemente. Porque nosotros somos los 

más muertos.” 

 
ELENA MARÍA BLANCAS CABELLO 

Estudio Teológico “San Pelagio” /  

Centro de Magisterio “Sagrado Corazón” 

Avenida del Brillante, 21, 14006 – Córdoba 

Email: e.blancas@magisteriosc.es 
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